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A LA MEMORIA DE MI PADRE 



n~T-lO!'UCC!OU 

Carlos 'Rarrera fue un escritor infatigable¡ su obra 11 

teraria es sumamente extensa y variada: poesía, drama, na­

rrativa, ensayo y periodismo¡ por lo tanto, consciente de 

que el análisis de ella requiere un estudio 1111cho más pro­

fundo y amplio del que, por ahora, puedo ofrecer en esta t! 

sis, me concretar6 a presentar una visi6n de cardcter gene­

ral y en cierto modo antol6gica, al citar eje:ll'plos de su 

poesía :: de su prosa, rrocurando abarcar los puntos que CO!,! 

sidero co~o los más imrortantes de su vioa, su tie~po y su 

obra litera.ria. 

Tomando en cuenta que las inclinaciones y las costum­

bres ,~e una nacionalir1ad y una ~poca infl".lyen en la produc­

ci6n li terr:!'ia de un escritor, y que el tratar de desligar­

la de: sv a?!lbiente hist6rico cultural es ·:1ui tarle toco sivi,! 

!'ict:.do huTllMo, en el pri1ter capítulo expondré la vida del 

autor ir,mersa en este contexto, basúndome en el hecho de q,ue 

su Yida personal y su obra siempre estuvieron íntioo.:aente l! 

ga~us a la existencia-y al destino de su país, lo cual ser! 

fleja a lo largo de toda s·,; trayectoria literaria. 



1:):). el segundo capí~~lo señalaré los rasgos principales 

del estilo y las características más sobresalientes de una 

parte de su obra poética, dramática y en prosa, recurriendo 

a numerosas citas que permitirán al lector darse una idea 

de la obra de este escritor poco conocido. 



"Nuestras mentiras.interiores 
son las grandes verdades de 
nuestra existencia ••• " 

J3a.rrera1 

la nif'.lez y adolescencia del escritor Carlos Barrera Tr,! 

vif'.lo transcurren entre la ce.oa naterna ('onde no.ció (12 de no 

viembre de 1888), situada en una vieja calle de Monterrey 

que se ll~ba de Iturbide, y la casa de la "Mamá grande" eli 

San Jer6nimo. "Para nosotros, nifloe en la última década del 

siglo pasado, la •Casa grande' se confundía en nuestro cere­

bro con 'Mamá grande' ~ 112 De la abuela, doña Manueli ta 'F'ernán 

dez de Treviflo, conserv6 la imagen de una viejecita adorable 

pero de gran temple: " ••• aquella sei'lora hizo posible que mi 

abuelo el gran educador don José María Treviño Garza trajera 

a Nonterrey, a la calle de Iturbide, que he cantado por tan­

tos motivos, su escuela de Pesquería. Así siguen siendo las 

mujeres de esta tierra mía a las cuales no me será dable Dtq! 

ca evocar con la frase digna, sin que acudan a mis ojos las 

lágrimas y a mis labios el nombre tres veces santo de mima­

are. ,.3 

la hacienda de los abuelos.que acogía todos los veranos 

a los catorce vástagos del licenciado Juan J. Barrera y Dol2 

res T. de Barrera, padree del escritor, así como a todos sus 

demás descendientes, . sirvi6 de marco para su novela inconcl~ 
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sa Ezequiel Rivera, en la cual plasma los diferentes recuer­

dos que de ella conserva. "La casa de la hacienda era muy am­

plia, al uso de los edificios coloniales ••• A la caída de la 

tarde, pasadas las horas de clase que nos daba el •maistro• 

don Timoteo, all! nos juntábamos hasta veinte mocozuelos ••• 

Íbamos de un lado para otro, corriendo como desaforados, sal­

tando acequias, encaramándonos a las hig,ieras ••• Ias noches 

de luna solíamos pasear a lo largo de la avenida que corta los 

sembrados hasta el camino 'de hierro ••• Yo soñaba con largas 

travesías y viajes a países desconocidos y distantes que mi 

cerebro in:'antil .t'orjaba a su manera. 114 

Cuán lejos estaba en ese momento de imaginar que más tll! 

de recorrería a trav6s de su azarosa vida esos países que en 

e:u cerebro infantil visualizaba como desconocidos y distantea 

"Un itinerario: l,'.'éxico, París, Londres, Cristian:!a, Estocol­

mo, W'ashineton y un enlace de disciplinas ~n su misi6n diplo­

má. tica y en su misi6n cultural. sus ensayos serían discutidos 

en las capillas y en loe ateneos de niropa. 115 

El escritor adquiere.una cultura s61ida y amplísima en 

eu largo peregrinar: el Central "Susiness College de Sedelia, 

ll"issouri, la Escuela de Altos Estudios de México, la_Univers,! 

dad de Georgetown de Washington y la Sorbona de Par!s. Esta 

cultura se reflejará a lo largo de-~ obra literaria que, a 

pesar de la variedad de formas que presenta, muestra una ex-
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trafia insistencia sobre los :mismos temas. El tratamiento lit_!­

rario de la filosofía,ee uno de ellos, y vemos como una cons­

tante su preocupaci6n por loe problema.e esenciales y existen­

ciales del hombre. 

Al profundizar en el estudio de la naturaleza humana se­

fiala que une de sus problemas vitales radica en no querer a -

ceptar eu realidad y tratar de evadirla a través de un conti­

nuo nutrirse de mentiras interiores. "Cuando nos miramos en 

el espejo, siempre creemos que nuestra imagen es la que ser~ 

fleja, y nosotros somos la realidad; pero cuando nos examina­

mos en el espejo interior de nuestra conciencia, el yo fanta! 

111B. nos resulta la realidad, y nosotros apenas la imagen exte­

rior visible. 116 

n autor estudia y adopta las proposiciones del doctor 

Gabriel Ilromma.rd que aparecen en su libro las mentiras ~e la 

vida interior, :París, (1912). En ~l, Drommard-analiza la tri­

ple personalidad que existe en todo ser humano: el yo que so­

mos, el yo que creemos ser y el yo que aparentamos ser. Barr_! 

ralos denomina: "Ser real", "Yo fantasma .. y "Ser aparente", 

respectivamente, y crea su propia ffpsicobiografía". 

Fara el escritor, el "Yo fantasma" tiende desde nuestra 

infancia·a orientar nuestros actos y a formar nuestra person_! 

lidad: 



Quise de nifio hacer ostentación de .cultura, y 
en fuerza de intentarlo poseo la que me haya 
dado la .. lectura de unos seis mil voli1menes. 
Quise hacer v_ersos, a imitaci6n de otros, 
creán~ome una ilusión po6tica, y hace sesenta 
afios que los estoy escribiendo, siendo ya Pe..!: 
te integrante .de m!.7 

4 

Criado y educado a la somhra de las iglesias, estudian­

te seminarista, lector obligado de textos latinos, debido a 

la consiétente educación que recibió desde muy nifio -tanto 

en las aulas como en el hogar paterno- logra sobresalir de 

entre sus compafieros, y crea, -así, en su interior un "Yo fan 

tasma" que diferirá en esencia del verdadero yo de su aspec­

to exterior: 

••• me di cuenta de mi doble personalidad la 
que realmente era y la que deseaba aparentar; 
mi verdadera ignorancia y mi afectación de 
erudito; el yo real de un pobre muchacho pro­
vinciano y el yo fantasma de quien desde en 
tonces dese6 escalar las cimas más enhiestas 
. 8 
del saber. 

Este deseo de aprender y superarse se derivó tambi6n de 

la tartamudez que padecía; nd.sma que logr6 superar gracias a 

la disciplina y tenac~dad que lo caracterizaban, al grado de 

que todos- los que lo conocieron después y lo oyeron recitar 

y hablar ·en.público, ·comentaban: ¿Carlos :Barrera tartamudo? 

¡Pero si habla.hasta por los codosl 
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Cursaba mi primer año de latinidad con el Pa­
dre Mart!nez, anda.luz de b'J.ena cepa -a lo que 
entiendo- y al principio me apasion6 por aque­
lla materia; lo cual, si lo ai'!.adimos a un emp_! 
i'!.o decidido por aprender y una cierta facili-­
dad para los idiomas que -parece ha sido mi C,! 
racterística desde entonces y mi vocaci6n- no 
causará asombro en ninguno, ni resultará inmo­
desto en mí el decirlo, que diera como result,! 
do el colocarme en el primer lugar de la cla-

o se • .., 

Los pequeños triunfos obtenidos en sus estudios en el S,! 

minario Conciliar de ?f.onterrey, en donde pas6 los dos años 

más 'felices de su infancia, escribi6 sus primeros versos 

(1902) y recit6 una silva de "?ray Inis de Le6n, con motivo de 

la fiesta de fin de cursos, acrecientan su "Yo fantasma". Se 

transforma la :personalidad del "Yo real", del .mu.chacho t:!mido, 

melanc6lico y soflador que había sido hasta entonces, persona­

lidad que se proyecta más tarde en el pro.tagonista de su nov.! 

la fil. Manso (19C8-1913): "El grave semi!lario de Faulinos, d~ 

de ~!i.guel se educ6 durante doce affos, era un vasto y sombrío 

edificio lleno de paz y santidad. El tiempo había aefialado 

con su implacable huella todas y cada una de sus paredes. Un 

espíritu menos propicio al ensueño, hubiera encontrado mil y 

un motivos para dar rienda suelta a su fantasía, contemplando 

la tranquila austeridad de sus corredores y la serena poesía 

de sus alamedas. Yo soy (o más bien~ ·:tui) el protagonista de 
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aquella narración, en sus rasgos principales. ·Qtrl,Ús para no 

seguir los pasos que a ,1 lo condujere~ a la muerte trágica, 

me vi obligado a narrar incidentes ficticio~, ~~~qome de 

ese modo fuera una personalidad cuya trayectoria no estaba 

trazada para m:t:.nlO 

El escritor permanece adscrito a su contorno regiomonta­

no sólo hasta 1903, fecha en que abandona el se:cri.nario para 

iniciar sus estudios de comercio en los Estados Unidos. 

En el Central 'Business College de Sedelia, Missouri, su 

"Yo j'antasma" adquiere proporciones heroicas que lo impulsan 

a sobresalir de entre los estudiantes norteamericanos. Un CO!! 

junto de factores se aúnan para ello: los restos del complejo 

de la tartamudez que todavía padecía, el creer posible que 

erlstiP.se una relaci6n familiar entre el h,roe Juan de la Ba­

rrera y sus antecesores in.mediatos, y la· derrota resentida 

por Mfxico en 1349. "!!o sé si sentimientos similares a los 

míos agitaban a los compañeros mexicanos que estudiaban en S.,!! 

delia. ~mos apenas siete u ocho y unos terminaban sus estu­

dios y partían y otros nuevos llegaban. 011 Raúl ?f.adero, Jo$é 

':Uvero, Lorenzo y Guillermo 1ambrano, Jesús Aguilar, Ireneo 

García, etc. sobresalieron, bien sea en las disciplinas acad_! 

micas, en las artes o en los deportes. ,.A m! el Colegio me 

(exhibi6), en agosto de 1904, en la. feria del Estado de Mi­

ssouri: en mi tiempo, nadie, ni los profesores me superaban 
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en "Rapid C&lculation" ••• Por cierto que despu6s de la expo­

sici6n, viví con el di!lero que me pagaron, y ya no se me co­

br6 colegiatura."12 

Al morir su padre en 19021 el escritor tuvo que entrar 

a trabajar a su regreso de los Estados Unidos en 1905, al 

::Ranco Nacional de México, Sucursal en Monterrey, como secre­

tario.particular del Gerente, ?amando de :Fuentes, con obje~ 

to de ayudar al sostenimiento de su madre y de sus hermanos 

pequeffos. "El sueldo que disfrutaba entonces, a mis diez y 

seis affos resultaría fabu.loso·ahora si comparamos el valor 

adquisitivo de la moneda de entonces y la actual ••• ¡~fás y 

más alimento para mi megalomanía si nos ponemos a medirme con 

quienes ganaban menos de la cuarta parte de lo que a mi me P.! 

gabanl 1113 

Su ''Yo fantasma" adolescente fue cobrando desde esa 6po­

ca, un poco de la personalidad orgullosa y agresiva que cons­

tituiría el fondo de su yo consciente y el impulso de·sus in­

clinaciones. Ia megalomanía que nos dice desarroll6, caus6 

una serie de resentimientos en su ambiente provinciano de M<>.e 

terrey, al grado de ser objeto de burlas y agresiones por P8.!: 

te de algunos qu~ se ·decían sus amigos. Se le llam6 despecti­

vamente Í•pueta", y cuando se estren6 su primera obra de tea -

tro: Patalidad (1907), así como cuando salieron a la luz sus 

primeras c_omposiciones po6ticas, no f'alt6 quien dijera que 
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ratura con gran entusiasmo; por una parte, por ene.entrar ca­

rentes de sentido ios temas de progreso y .fraternidad, y por 

la otra, por querer ª ••• desbrozar caminos originales, de aqu.! 

lla maleza tupida de cursilerías, de sonsonetes y de epítetos 

manoseados que representaba la seudopoee!a imperante en aquel 

ambiente de asfixia que les imponía la humillante decadencia 

de la Eepafta rimbombante y vulgarísima de Cs.mpoamor y NÚñez de 

Arce en su mayor parte.•16 

Este deseo de renovaci6n venía desde muy atrás. No s6lo 

en ll'éxico, sino en toda la Am&rica Hispánica, existía ya la 

tendencia hacia una r~novaci6n de la literatµra en lengua es­

pañola, originada como toda renovaci6n, por influencias uni­

versales. Continuaba manifestllndose la de Espafta, pero ya la 

curiosidad por las literaturas extranjeras y la busqueda de 

otros modelos, seffalaban nuev~s rutas. La lengua y literatura 

francesas se dif'undían cada día más debido al estrecho contai 

to que existía con 'Francia .. Se inicia tarnbi~ un gusto por 

las letras inglesas e italianas; Ignacio 1itanuel Altamirano, 

primero, y Justo Sierra con mayor entusiasmo, despu&s, acele­

ran ese movimiento. 

Haciendo honor a su nombre, El Renacimiento, revista que 

funda Al tamirano y que aparece en 1869, marca este nuevo pe­

ríodo literario. En sus páginas se da cabida a todos los g&n,! 

ros; se mezclan los nombres de escritores viejos y j6venes, 
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eran obras inéditas de su padre. "Mi madre nunca permi ti6 ni 

siquiera que se coleccionaran los versos que le escribió; 

;bonita 611a para apechugar con que me las apropiara~ ;:Ella, 

un paradigma de virtud regiomontana1"l4 

A partir de 1906, el esc~itor empieza a darse a conocer 

en el ambiente literario regiomontano·. "Pierrot, entre otras 

revistas de antaffo, fue una de las tribunas líricas de Carlos 

Barrera por 1906. También en el Semanario Renacimiento donde 

escribían Santiago Roel, Antonio de la Paz Guerra y Cecilia 

Garza González. El F.spectador recogi6 en algunas ocasiones la 

prodµcci6n del purisime~o+, y Ia Semana de ?ederico G6mez y 

Germinal y Zig-~ag"¼5 

El escritor, forma parte de la capilla de los llamados 

"Tlioses Mayores", junto con Celedonio Junco de la Vega, Juan 

B. !lelgado, Leopoldo de la Rosa, Ricardo Arenales, Manuel M1_!i 

quiz Blanco y Héctor González. A raíz de la muerte del poeta 

potosino !tanuel Jos6 Oth6n funda, en uni6n de !a.vid Alberto 

Cosío, !nis G. Orozco y Ramoncito Treviffo, la sociedad liter! 

ria l'f.anuel José Oth6n, precursora de otros centros cu~turales. 

Los j6venes de su generaci6n que en ese entonces se es"t_! 

ban formando, se entregan a la renovaci6n creadora de la lite 

+Carlos Barrera era llamado "purisi.m~fto" por haber nacido en 
el Barrio de la Purísima. 



tanto liberales como conservadores, y se abre_paso, as!, a 

las más diversas ideologías. 

10 

Se forman grupos, cenáculos y sociedades literarias: :ra. 

Academia de San Juan de Letrán, el Liceo Hidalgo, el.Liceo Me 

xicano, entre otras. En 1875 se funda la Academia Mexicana de 

la Lengua, qu_e constituye dentro del ambiente 11 terario, un 

6rgano más s6lido y vigoroso. 

Como consecuencia de la educaci6n positivista implantada 

por Gabino 'Barreda en México al triunfo de la Reforma, la pr,2 

ducci6n 11 teraria de contenido humanístico se debilita, ya 

que son raros loa.ejemplos de humanistas notables. 

'Barreda organiz6 e:ri. la ciudad de México una e.! 
cuela modelo, la Preparatoria, y a imitación 
de ,ata, en todas las provincias loa viejos 
institutos de letras se convirtieron también 
en escuelas científicas; la~ matemáticas, la 
física, la química, la historia natural y la 

psicología, fueron las bases .de la enseffanza; 
el latín, el griego, quedaron suprimidos, y 
las letras y la historia ocuparon secundario y 

limitado espacio."17 

Así pues; durante el porfiriato, el positivismo de Com.­

te, Ml.11 y Spencer, se establecen en forma oficial en la ma­

yoría de las instituciones educativas del país. 
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A la primera generaci6n formada bajo esta eorriente, ee 

le conoce por el nomm:_e de "Científicos", quienes " ••• a-las 

ideas de libertad/igualdad/fraternidad/ oponen la iluei6n del 

progreso yerpetuo a trav6s ~e la ciencia~"18 

Sin embargo, el posi tiviemo con toda su secuela de con­

ceptos filos6ficos, sociales y artísticos se ~errumba hacia 

finales d~l siglo XIX para dar paso a otros z;;:,dos de vida y · 

de pensamiento. Como es frecuente, la literatura marca sus P.! 

eoe o los precede, abrimdoles camino. 

De 'Francia, que sigue siendo el foco de la cultura uni­

versal, llegan loe "ismos". Con ellos se confunden nuevas co­

rrientes ideol6gicae que tienen carecter!eticas filos6ficas, 

estéticas y Eticas: la doctrina de la voluntad_ de Schopenhauer, 

la de la angustia de Y.ierkegaard, la del superhombre de Nietz­

che, el misticismo neocristiano de Tolstoi, el pragmatismo de 

Williams James, el trascendentalismo de Emerson, el intuicio­

ñismo de Bergeon. 1'nese a es~o, la revoluci6n introducida por 

Wagner en la msica; por Ibsen y Maeterlick, en el teatro; 

por Dostoyews]cy, en la novela; por Baudelaire y Verlaine, en 

la poes:!a ._Y por Carlyle, Ruskin y Croce, en el ensayo y en la 

crítica. Junto a estas influencias, tambib hay: que tomar en 

cuenta e; influjo li~erario'que se recibe de otros países: de 

los. Estados Unidos, Edgar A. Poe y Walt Whitman; de Italia, 



D1 Annunzio; de Inglaterra, Osear Wilde; de Alemania, Heine, 

y de Portugal, :Eugenio de Castro. 
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:Bajo esta invasi6n de nuevos métodos e ideas que llegan 

de todas partes del mundo, se desarrolla un movimiento liter! 

rio en el que la palabra misma es el punto clave: "modernis;,r, 

me". tete nace como consecuencia del aburguesamiento litera­

rio que existía en esa época. ~l'a.nuel Guti,~rez Nájera, -que 

junto con Salvador !!!az W:ir6n pueden ser considerados precur­

sores de este movimiento-, escribe en el prólogo a ttltima la­

mentaci6n de Lord Eyron de Gaspar Núftez de Arce: 

Ia poesía va huyendo a todo correr de nuestra 
vida ••• Remos encontrado una evoluci6n más po­
sitiva y en medio del estr6pito de tantas fá­
bricas, entre el tumulto de tan variadas empr.! 
saa, la poesía, la antigua poesía, la enamora­
da eterna de la naturaleza, deja las ciudades, 
ocúltase en los bosques, ~ero como allí tam­
bién la persiguen el ruido· de los talleres y 

la tos asmática de las locomotoras, tiende el 
welo en pos de atmósferas serenas, temerosa 
de que el humo de nuestras fábricas la asfixie 
y 4e que manche sus alas el negrísimo hollín 
de nuestras minas.19 

En su primera fase, el modernismo comienza en la Revista 

!!!!.! 1 llega a su apogeo en la Revista Moderna, en la cual c_g 

laboran escritores como Jos6 Juan Tablada, Amado Nervo, Manual 
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Jod Oth6n, Salvador D!az :mr6n, luis G. Urbina1 F.nrique Gon-. 

zález Martínez, etc. _ ... 

· Por _primera vez en el curso de la historia 11 teraria, 

América se anticipa a la Península, ya que esta transformaci6n 

y avance hacia una poesía nueva, son obra de poetas america­

nos. "Al ter.minar el siglo Y.IX, la más intensa actividad del 

movimient9 modernista se concentr6 en México. Puede decirse· 

que, a partir de ese momento la ciudad de M6xico fue la capi­

tal del modernismo o, si se quiere su meridiano, como hasta 

la ......1 1 hab' id -o.. Aº n20 TI.Spera o 1a s. o .DU.enos 1res ••• 

Rub6n na.río sirve de enlace entre la primera generaci6n 

modernista y la segunda e instituye un nexo entre París y lk­

drid. Ia poesía de !ario, vista en conjunto, es la que más 

destaca en este período, tanto por su forma como por su fon-· 

do. "A nadie mejor que·a 61 -nos dice :Barrera- podía aplicar­

se eBta senten~ia de Miguel de Unamuno: 'Nuestra lengua nos 

dice, allende el gran mar, c~sas que aquí no dijo nun~a.• "21 

Amado Nervo y Rubén nlrío, debido posiblemente a confli_2 

tos íntim~s o a influencias de los ambientes europeos, son 

los únicos que rectifican su postura modernista. Se adelantan 

así, al célebre soneto de González Martínez: "Tu6rcele e1 cue . . . . -
llo. al cisne", soneto que marca el fin de este movimiento. 

Nervo presagia lo que iba a ocurrir y lo dice en el sigui·ente 

párrafo: 



El estremecimiento nuevo creado por :Baudelaire, 
!~ hoy ya un estremeciJ:ll.l.mto viejo; pronto se­r, un estremecimiento vul.8ar••. Dentro de vel!! 
te aflos aquellos poetas, más sutilizados ••• 
cantarlln cosas junto a las cuales nuestros po­
bres modernistas de ahora resultar4n ingenua 
senectud. Y así sucesivamente. 22 

As! nace la "Generaci6n del Centenario", a la que perte­

nece Carlos•Barrera, la cual vuelve los ojos a los cl!sicos y 

no solamente se confina a la "li'rancia moderna, sino tambi6n e_! 

tudia la literatura inglesa; y regresa, a su modo, a la lite­

ratura espaflola. 

Tutre la vida universitaria y la vida libre de 
las letras hubo entonces una trabaz6n que ind_! 
ca ya, por parte de la llamada Oeneraci6n del 
Centenario, una preocupaci6n educativa y so­
cial ••• Este rasgo, al mismo tiempo, la relaci~ 
na con los anhelos de los estudiantes que, en 
1910, resolvieron e:xaminar·por su cuenta a4ue­
llos extremos que les parecían de urgente con­
sideración. 23 

En 1907 se lleva a cabo una manifestaci6n de protestaº!: 

ganizada por ~studiantes, en contra del periodista ?iknuel Ca­

ballero, quien pretende resucitar la Revista Azul para comba­

tir el modernismo. 

:Paralelamente a este acontecimiento, se destierra el po-



15 

sitivismo de los centros culturales del país, en ¡os lugares 

piiblicos se gritan "DD1eras" al dictador. Tres affos después, 
. ' 

termina un ciclo de la historia de México en el cual coinci­

dieron dos hechos: la paz y la prosperidad del país. !lel pri­

mero no cabe duda, pero del segundo se sabe que fue más apa- · 

rente que real: 

Ia burguesía nacional que se ve a sí misma co­
mo el más apto agente del progreso explota los 
latifundios y el erario páblico. La industria 
queda reservada a los grandes capitales, se e! 
timula de.preferencia al inversionista europeo 
en un vano intento de contrarrestrar la hege.m,2 

norteamericana. Se tiene la ilusi6n de vi­
vir en la naci6n más rica de la tierra, según 
el mito propagado por Humboldt, no ~n una su­
perficie sin agua, continua~ente sojuzgada por 
el desierto. Indios, campesinos y obreros es­
tán al margen de la justicia: los veredictos 
invariablemente favorecen al empresario, Méxi­
co es •el padre de loa extranjeros y el padra! 
tro de los mexicanos• • 24 

En México había un descontento general que alcanzaba pr,2 

porciones nacionales. Tenemos, por ejemplo, que en la ciudad 

de Monterrey la dictadura del :porfiriato se resentía con ma­

yor acri tu·d, debido p~siblemente, según :Barrera, a que allí 

había llegado el general Eernardo Reyes como instrumento del 

llamado ":H6roe de la Paz", a mantener a raya a los insignes 

militares Ger6nimo Trevifio y Francisco Naranjo. Esta atm6sfe-
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ra de descontento en la cual creci6 el escritor se reflejará 

más tarde en su obra literaria: 

Todos los actos de Porfirio D!az demuestran 
que en los choques no digamos entre el Capital 
y el Trabajo, sino cualesquier pequefia difere!!_ 
cia entre los de arriba y los míseros de aba­
jo, la balanza siempre se inclin6 en favor de 
los poderosos, y al pueblo lo sometía mediante 
la fuerza desoyendo sus clamores de justicia, 
hundiéndolo cada vez más en la ignominia, la 
ignorancia y el desamparo ••• Los métodos dict_! 
toriales eran rápidos, seguros, sin incertidum 

25 -bree inexorables. ¡Belén y San Juan1 

Este engañoso y c6modo remanso de la paz porfiriana por 

una parte proporcion6 a l~éxico una decadencia desde el punto 

de vista social, pero por otro lado, favoreqi6 el florecimil!!!; 

to de la cultura y de las letras. Como ejemplo puede mencio­

narse la labor de Justo Sierra, quien al f~ente de la Secret_! 

ría de Educaci6n Pública, se preocup6 por· la educaci6n del 

pueblo e introdujo la formaci6n humanística en la educaci6n 

superior; en 1910 vio coronado su esfuerzo con la fundaci6n 

de la Universidad Nacional. 

Esta continua renovaci6n en las letras latinoamericanas 

trae como consecuencia que hacia las postrimerías de la era 

porfiriana y principios de siglo, la literatura moderna susc.!, 

te modos de sentir y de pensar más acordes con la universali-
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dad del hombre. l!ajo_estos nuevos auspicios empie~ a desta­

carse en el ambiente cultural del país un grupo de ~6venes, 

entre los que se encuentra Carlos :Barrera, quien para esa 
. , 

época estudiaba en la F.scuela de Altos Estudios y resid!a en 

:México "~ •• m la casa de Eusebita en Leandro Valle, de feli­

císima recordaci6n para aquella terrible camada del Primer · 

Centenario ••• "26 La mayoría de ellos, nacidos en las postri­

merías de~ romanticismo aún latente, del modernismo y natur!· 

lismo literarios y del positivismo filos6fico, se separan de 

la gran masa estudiantial. Esto· constituye una señal de pro­

testa hacia la asfixi~te educaci6n positivista que prevale­

cía en el país; se dan a leer y meditar en pequeños cenácu• 

los~ " ••• los que teníamos entonces veinte años, -comentm 

después Carlos Barrera- en mi casita de Tacubaya. ;Los dolllia 

gos con Vasconcelos, [Ricard~ Arenales, (Leop9ld~ de la Ro 

ea, González Martínez1 Ramonci to [Trevif!.i [?.5.gue:iJ Sánchez 
. 27 

de Tagle, Antonio Casol ••• 

En 1907, esta nueva generaci6n que marca profundas dif.! 

rencias con· respecto a las anteriores, concibe la idea de 

crear una Sociedad de Conferencias en las que figuraban en 

ella fi16~ofos, críticos, novelistas, poetas y también repr.! 

sentantes de otras actividades artísticas: los ~intores Die­

go Rivera y_Jngel Zárraga y ·el compositor Manuel M. Ponce. 

Un afio antes de estallar la Revoluci6n Mexicana se l~s 
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da cuerpo real a esta reuniones informales, d911de se comenta­

ban los autores y libros proscritos por el positivismo; es e~ 

tonces, cuando se funda formalmente el "Ateneo de la Juven-

Nutrían su espíritu. con todas las grandes literaturas y 

cultivaban especialmente la española, que trataron de introd!! 

cir, y de hecho lo lograron, en la enseñanza preparatoria y 

en la Facultad de Altos Estudios de la recién instaurada Uni­

versidad. 

Entonces nos lanzamos a leer a todos los fil6-
sofos a quienes el positivismo condenaba como 
inútiles, desde Plat6n., que fue nuestro mayor 
maestro, hasta irant y Schppenhauer ••• Y en la 
literatura no nos confinamos dentro de la 'F'r8:!! 
cia moderna. Leímos a los griegos, que fueron 
nuestra pasi6n. Ensayamos la literatura ingle­
sa. Volvimos, pero a nuestro.modo, contrarian­
do toda receta, a la literatura española, que 
había quedado relegada a las manos de los aca­
démicos de provincia. Atacamos y desacredita-· 
moa las tendencias de todo arte pompier; nues­
tros compañeros que iban a Europa no fueron ya 

a inspirarse en la falsa tradición de las aca­
demias, sino a contemplar directamente las gr8:!! 

'des creaciones y a observar el libre juego de 
las tendencias novísimas; .al volver, estaban en 
aptitud de descubrir todo lo que daflan de sí 
la tierra nativa y su:glorioso pasado artísti­
co. 28 
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Por lo tanto, aun cuando cada uno de los ateñeístas si­

guiera una línea parti.Clµar en cuanto a su producci·6n 11 ter.! 

ria, puede dedirse que en t9dos se advierte la misma actitud 

de renovaci6n .filos6fica y social y un deseo de investigar, 

difundir y afirmar la cultura mexicana destacando .sus gs act!! 

drados valores. 

lle e~ta manera, la antorcha hWDanística empieza a alum~­

brar con la generaci6n del "Ateneo de la Juventud" porque 

" ••• está inspirada en estética distinta de la de sus anteces,2 

res inmediatos, en cr~do ideal que la crítica a su tiempo ca­

lificará con acierto, pero que no es romántica ni modernista 

ni mucho menos positivista o realista, sino una manera de mi! 

ticismo fundado en la belleza, una tendencia a buscar clarid! 

des inefables y significativas eternas. 1129 Así. :Barrera, dadas 

las características predominantes de su obra, se identifica 

plenamente con esta actitud surgida del Ateneo; actitud que 

vener6 la religi6n del arte y renov6 las formas expre~ivas 

del idioma. 

Al caer el régimen de PorfiZ"iO Df.az, el "Ateneo de la J;!! 

ventud'' se adhiri6 a las ideas de ?édero. José Vasconcelos 

asumi.6 su presidencia·, y le dio mayor impulso, .dándole el no_!! 

bre de Ateneo de Mbico. 

Pero el deseo de los ateneístas de generalizar una cultura 
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de más alto nivel, no s6lo entre la-s- clases ilustradas sino 

tambi6n entre el pu.eblo, se vio interrumpida debido a la di­

fícil situaci6n por la que atraves6 el país durante los años 

de lucha revolucionaria. 

Poco despu.és de que Madero ocupa la presidencia de la 

RepÚblioa, y debido a una racha de buena suerte eoon6mica, 

'Barrera sali6 rumbo a 'Francia para una cor~a estancia que, se 

convirti6 en realidad, en una larga permanencia de casi diez 

afias • 

. También por esa misma ,poca, gran parte de los ateneís 

tas abandonaron el país; sin embargo, algunos quedaron y pr,2 

siguieron con su obra. Así Alfonso Reyes que por aquel enton 

ces se encontraba en París y continu6 reuniéndose con Barre­

ra le habl6 11 ••• con mucho encomi~ de tres discípu.los que aca 

baba de tener y de dejar en México: Antonio Castro Leal, ?l.a­

nuel Touss~int y Alberto V4zquez del Mercado. Hacíase len­

guas de su talento, de su pasi6n por el arte, la crítica, 

las inquietudes espirituales. 'Estos son los que nos van a 

desplazar. A quienes lee tocará seguir la tradici6n que est_! 

blecimos en el Ateneo de la Juventud•. 113° 

krrera radicó en París hasta 1915. Allí, vi v16 una 11:! 
da difícil y aventurera junto con varios de loe latinoameri­

canos que, por diferentes motivos, se encontraban en Europa 
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por aquel entonces, "• •• en combinación con un grupo terrible 

de amigos míos en la 6,poca de la Enciclopedia Nelson ••• que 
~ . 

cooperábamos encerrados en aquellas antiquísimas y 16bregas 

habitaciones, con sus ventanas polvorientas y opacas, por 

donde nunca se fil traba un rayo alegre de sol, aunque s:í una 

melancolía aoffolienta y trágica precursora de la anteguerra 

del Novecientos Catorce, la cual no lograba entorpecer nues­

tros arrestos de trabajo cultural, nuestros eneuei'ios de juvei! 

tud desbordante y nuestros Ímpetus embriagadores d.e gloria 

11 teraria. n31 

A esta época de su vida, hace referencia en su libro 

de cuentos Ia isla de los muertos: "Ayer me top6 de manos a 

boca con el camarada luis Zaldi1a, a quien hacía por lo menos 

cuatro ai'ios que no le estrechaba las manos, desde nuestra f,!! 

mosa &poca de hambre en :Pa.rís. 1132 Con estas palabras empieza 

"La b(?bemia de mis amigos" cuento que forma parte de ese li-

Tambiroi por varios de sus artículos periodísticos des­

filaron diferentes episodios: sus reuniones con Alfonso Re­

yes en la Rue Faraday. "Allí las re'lllliones eran. los miérco­

les, por la noche. Nuestra camaradería que databa de hace 

medio siglo~ nunca amengu.6 ..... 33 ; las tertulias sabatinas de 

loe.esposos argentinos Ojeda, por ejemplo, " ••• cuando Leopo,! 

do Iugonee .Y Rubén re.río la distinguían con su presencia,· la 
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hora del •té y masitas•, con sus sonatas de B~ethoven ejecut! 

das por nuestro Carlos Lozano, sus mesas de naipes y quizás 

con sus versi tos de capdevila y Barrera, se transformaba en 

el imponente sal6n literario de M:ldame Ojeda, revistiendo un 

tono de seriedad académica, de elevada y selecta cultura ••• 

pero estos episodios pertenecen a la Rile Saint Lazare. Por 

el lado del sur, en la rive gauche, pululábamos Diego Rivera, 

Jorge Enciso, Roberto Montenegro, García C~bral, el gran es­

cultor argentino Irurtia, etc ••• 1134 

Las ideas revolucionarias y seudoanarquistas de su ju­

ventüd se :uianifestaron, primero, en el periódico La revolu· 

tion au 1,!exique constituido por Miguel Díaz Lombardo, J!Jllluel 

.Uvarez Rul, el nr. Atl y el propio Barrera, que habían for­

mado un Comité Constitucionalista Revolucionario, de acuerdo 

can el gobierno de Venustiano Carranza. Más tarde, vuelven a 

manifestarse en su obra de teatro Esclavos .(1915), obra en 

que por primera vez se presenta, en el gmero dramático, el 

"personaje colectivo". "Como autor teatral ha escrito Trapos 

viejos; Las tres carabelas; La primera mujer; ~atalidad que 

fue su primera obra dramática; Los intrusos; Esclavos, eser! 

ta en París en 1915, y que fue la primera obra en el mundo 

del teatro de.masas."35 

En 1916, la vida de Barrera d~~a de ser la del bohemio 

del barrio de Passy, cerca del Trocadero y de la Torre Eiffel, 
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" ••• tan llena de mis primeras memorias del París de antes de 

la guerra, de mis· meses de la fábrica Continental de neumát,! .. 
oos, de mis traducciones de Casa Bouret, del Comité Revolu-· 

cionario, de la Enciclopedia Nelson, de la Rue la Rouchefou­

cauld, donde escribí mis primeros cuentos, muchos versos y 

mi tragedia Esclavos ••• para·convertirse en la época de la 

Editorial nent, de las partidas interminables en el Café de 

la Re~encia, de la Sorbona y de mi familiaridad respetuosa 

con Morel-"'atio cuyo discípu_lo bienquisto fui. 1136 

Una vez conclu:i_doa sus estudios en la Sorbona con su ·. 

admirado maeetro Alfred Morel-1atio, parti6 en julio de 1916 

en m5.si6n diplomática a la Legaci6n de México en Noruega, 1~ 

gar donde comenzará sus en~ayos sobre El alejandrino caste -

llano; "Con excepci6n del primer ensayo sobre el alejandrino 

castellano que se concibi6 y realiz6 con mucha cautela y pa­

ciencia durante siete meses largos de un invierno noruego, 

para ser luego enviado a mi maestro Alfred W.orel-"'atio a Pa­

rís y se ~ublicase, los demás se fueron hilvanando al correr 

de las semanas como colaboraciones periodísticas, y apareci_!! 

ron en ~l Porvenir, de Monterrey, y en Excelsior, de la ciu­

dad de México, as:! como en Vida Universitaria los de Rubén 

Tarío y Rain6n L6pez Velarde. 1137 

En ,nayo de 1919, l3arrera le entrega a Rodolfo Nervo 

las Legaciones de México en SUecia, Noruega y Cristianía, . 
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las que a un mismo tiempo habían estado a su ~argo. Regresa 

a M~xico, tras una prolongada ausencia, durante la cual tran_! 

curr16 toda la Primera Guerra Mundial. 

En ese tiempo, el país atravesaba por momentos a.~gus-· 

tiol"os. "En aquella ~poca yo ocupaba el puesto de Jefe del 

Departamento .de Traducto~es. Eran los tierapos ca6ticos en 

que ).os ~tados Unidos no habían aún reconocido al Gobierno 

Constitucional del General Obreg6n, de la gesti6n ministerial 

de :!"'a.ni, de las notas melosillas del F.ncargado de Negocios· 

Norteamericano, don Jorge T. SullllÍlerlin, y de la controversia 

de ambos países sobre los derechos del subsuelo. 1138 

N.eciocho años de carrera diplomática (1914-1932), en 

los que desempe~a puestos de funcionario en el extranjero y 

en la capital, le permiten mantenerse informa.do sobre l!Dlchos 

de los problemas por los que atraves6 México durante esa et_! 

pa; esto contribuyó a la concepción de su. libro Estampas de 

Obreg6n. 39 

Al inicio del gobierno de .O.varo Obregón, entre 1920 y 

1925, colabora con notables personalidades de la ,poca, tan­

to en la resolución de problemas administrativos de la Seer,! 

taría de Relaciones como en otros vinculados con el campo de 

la política internacional. Entre algunas de las personalida­

des con quienes mantuvo estrecha relación, podríamos citar 

al ingeniero Arturo Pani, al licenciado Aarón Sáenz y a Gen,! 
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ro Estrada, Mi.nietro, SU.bsecretario y Oficial Jaliyor de la c.!, 

tada Secretaría, resptctivamente. "El ingeniero Pani trajo a 

nuestra diplomacía la conciencia de sí misma, el conocimien­

to perfecto de su objeto y11 la aplicaci6n de los medios indi! 

pensables para alcanzarlo ••• El licenciado Sienz contribuy6 

con sus grandes dotes administrativas, organizadoras e intuá, 

tivas, a darle forma a cuanto proyecto se llev6 a cabo, to­

mando sobre sí lo más pesado de la carga, para dejarle a Pa..: 

ni,· el Secretario de Relaciones, el mayor tiempo disponible, 

la libertad más amplia, para dedicarse con ahinco y pondera­

ción a desbrozar de raíz el enmaraffado campo de la política 

internacional, que se presentaba para ~éxicó con una perspei 

tiva preflada de amenazas, incertidumbres y trampas peligro­

sas para nuestra nacionalidad. 1140 

Barrera fungi6 como sinodal de una prueba de idiomas 

sumam_ente difícil; a ella debían someterse todos los miem­

bros del Ct1erpo ni.plomático ~exicano que estuvieran prestan­

do servicios en el extranjero hasta esos momentos. Esto se 

hizo en virtud de que muchos de ellos demostraban ~na total 

incapacidad para ser titulares de nuestras misiones diplomá­

ticas en ~l extranjero, debi~o a que carecían de los conoci­

mientos más elementales sobre nuestro idioma: ~-He decidido 

nombrarlo -dijo el ingeniero Pani- porque usted conoce por . . . 

la práctica lo que necesitan nuestros funcionarios en el ex­

tranjero. Mis ,micas instrucciones son de que apruebe a qui_! 
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iiee sepan bastante, y repruebe a los ignorantes. Ia Secreta-· 

ría apoyará los fallos que pronuncien los profesores Grosso, 

Adalid y usted. Creo que la competencia y seriedad de esos 

otros sinodales lo tranquilizarrm.¡ pero usted será el secre­

tario, y su opinión debe representar el criterio oficial. 1141 

Y así, en efecto, se le reconoci6. 

r.a intensa carrera diplomática de ~era no impide 

que continúe con su labor literaria y reanude su carrera pe­

riodística: "Carlos :Barrera, joven diplomático y poeta mexi­

cano, 1ue ha prestado sus servicios a ~éxico con la represe!! 

taci6n en algunos países de la vieja FA.lropa, escribi6 en se~ 

tiembre de 1913, en París, este canto de la Victoria l".utila­

-2!• inspirado en una visita al más completo de los museos P.! 

risienses, 13a.rrera se refiere tambi&n en este artículo lite­

rario -inédito y especial para El Universal-••• a innumera­

bles obras de los más grandes maestros. Refiri6ndose a la 

Victoria Alada, Barrera, en uno de sus más brillantes párra­

fos, dice: -'Yo soy el resultado de todos los esfuerzos, en 

mí se condensan las ilusiones todas¡ se cristalizan todas las 

esperanzas; toman cuerpo las aspiraciones de todos los mort,! .. 

les. Me llamo meta, cumbre, estrella, triunfo ••• 11 42 

Participa, en septiembre de 1921, en loe Juegos 'Flora~-­

les organizados por José Vasconcelo~~ a nombre de la Recto­

ría de la Universidad Nacional. En este evento :Barrera da 
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lectura a su poeJIB la ciudad de los cinco lagos.~ertoa, que 

ae publicar! nás tarde, 1944, junto con su poea Ia ciudad 
. ' 

•. 

alucinada, dedicado a la ciudad de Monterrey, be.jo el nombre 

de Dos ciudades. 

l>edica tambim parte de su tiempo a traducir obras de 

teatro: Juan Gabriel Borkman (1920) y Espectros (1923), de 

Henri<:k Ibsen; Ia importancia de ser franco, de Osear ':'11lde; . . 
7 El justiciero (1922), de Paul Bourget. 

ne nuevo, se crean asoc~aciones literarias como el 

P.E.M. Club, en cuyas·comidas mensuales se llevaban a cabo 

lecturas literarias. ~tre sus miembros se encontraban Edua!: 
do Villasefior, Pedro Henríquez Urefta, Jesús 7,avala, Josf Ca.! 

tel16, Jos6 Gorostiza, Genaro F.strada, Carlos Barrera,· etc. 

Tambié se efectúan concursos literarios en peri6dicos como 

El Universal, El Tiniveroal Ilustra.do etc., en cuyas colWlll'l&s 

se publica un cuento de J3arrera, "El traidor• 43 que resulta 

premiado en septiembre de 1921. 

Asimismo, con el objeto de darle un myor impulso al 

teatro que estaba siendo desplazado por el cine, "se forma 

-nos dice·;Barrera- el_gru.po U.D.A.n. (Un16n de Autores Dra­

máticos),, y ahora ni siquiera recordada por loa que creen 

ser fundador-ea del teatro mexicano y, por ocupar los puestos 

oficiales apropiados, desde donde resulta 111117 f!cil llevar a 
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t6rmino trabajos que, de otro modo se conside~an Ímprobos, 

les ha tocado en suerte cosechar lo que sembramos: Rafael M. 

Saavedra, Paco Mo~terde, loa Lozano Garcí~~ ~~~ 

Cordero, Parada Le6n, ?&ría :Wiaa Ocampo, ~~ito 

otros sin duda que gscapan a mi recuerdo~'.~ (1. 

Leonardo 

Gamboa y 

:1ln la décadas aigli.ientes a la Revoluci6n, vuelven a 

florecer en Mhico la música, la pintura, el ballet, el ci­

ne, la escultura, la poesía y la novela. Esto se debe, por 

un lado, a que la mayoría de los artistas mexicanos aiitpat,! 

zaban fundamentalmente con la situaci6n posrevolucionaria, y 

por ,el otro, a que "La guerra civil española tuvo un efecto 

específico en la cultura mexicana, ya que llllchoa intelect\.la-- ·' 

les republicanos se instalaron en el país. Y; contt,ib!zyeron a 
'·· • i. :- - .... - . ;. . . 

la fundaci6n de casas editoriales y grupos de tea~~, así c.,2 

m.o a fortalecer los cuerpos de investigadores en escuelas y 

univeraidadea. 1145 

La obra de ~rrera, La primera 111Ll:jer1 estrenada en 

1924 en el Teatro Independencia de Monterrey y en e.~ ;deal 

de México, escrita expresamente para la actriz Mercedes Nava 
. . -

rro, ayuda a que el teatro encuentre " ••• el buen qll,lqllo que 

consiste en ~brir las puertas a cualquiera pr~~uc~~~ buena 
. ' .. . .. ~: 

que se le ofrezca, El tt:rno en loa estrenos de COD!.eM11s meq 
·'-~ .. , 

canas correspond16 a la anunciada obra de Carlos :Barrera, La 
• • •.a... -

primera 11111jer ••• Carlos :Barrera no ea un desconocido en el 
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campo de las letras, aunque por las largas ausei:¡.c~as a que · 

lo obliga la carrera diplomática, se haya podido olvidar que 

·-es poeta laureado en al~os certámenes, autor de libros de 

poesías y de cuentos, etc., además de políglota y dramatur­

go. "46 

Mu.chos de los intelectuales mexicanos, forma.dos en el 

grupo del "Ateneo de la Juvento~d", fueron los iniciadores de. 

varios proyectos artísticos que no dieron frutos sino hasta 

aflos después. "Es posible que instituciones como el Institu­

to Nacional Indigenista, el ?i\iseo de Antropología e Historia 

(en el cual la historia se considera como parte del presente 

vivo y no como una colecci6n de reliquias), el Ballet Folkl~ 

rico y la Orquesta·Sinf6nica Nacional no hayan alcanzado la 

forma notable que ahora tienen sin su obra precursora. Desde 

luego no existe otro país en la América Latina en que sus h;! 

bitantes, sin excepci6n de clases, se sientan tan orgullosos 

de su historia y traoiciones populares como México." 47 

Barrera tambi 6n contribuye no sólo a man tener vi vas 

nuestra historia y tradiciones populares, sino a su difusi6n 

en el extranjero. 

Seflor Carlos Barrera brings to the lecture 
plat~orm a picture of the real Mexico tbat -
we know so little about. He is a Mexican ci­
tizen, a prominent author, poet, playwriter 
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and speaker. At present he is·an official. 
wi th the Merlcan Legation at Washington. He 
appears wi th the IJ.era Merlcan Musicians in 

the elabora te production, 'A night in Mexi-:·. 
co•, in which Sefior 'Barrera tells the story 
of Merlcan development in the field of art 
and letter, the growth ofita resources and 
the romance of ita history. His talk: is su­
pplemented with remarkable still and motion 
pictures. His plays includ~ Fatality and _Mr 

first Wife, both of which were big sucee­
sses in Mexico. His poema include Faceto 
the Sea, anda volume of poema and short 
stories. His first novel, The Timid, was gi 
ven to the press in 1922. 48 -

:Barrera había emigrado a Washington en 1925, en compa­

fiía da su esposa -"Dolores Ocampo Allen- quien deseaba •· •• que 

viviéracoe fuera de México durante algÚn tiempo, más de lo 

que ameritaba la luna de miel. P.ab:!amos escogido Washington, 

adonde yo iba como traductor oficial, además de Secretario 

del Embajador, como se me nombr6 después por petici6n suya. 11•49 

El matrimonio marcó una nuava etapa en su vida bohe­

mia, solitaria y agitada, como lo atestigua la siguiente de­

dicatoria que.aparece en un ejemplar de su libro de cuentos 

la isla de los muertos, publicado en 1923, en Cristian:!a: 
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4./YI/1925 

Dolorts mía: 

Este ejemplar 'Wlico, que ere:! sería simpre 
m:!o, ahora te lo dedico y pienso que no vol­
ver6 más a escribir otro semejante por lo 
amargo y sarcástico. Mlera con 61 mi viejo 
yo, que tú has sabido cambiar por otro nuevo, 
con esperanzas e ilusiones. 

Al leer sus lineas compara los sentimientos 
que las inspiraron con los que tú despertas­
te en m:!, y comprende cuán gi·ande ha de ser 
el amor que e~perimento por quien logr6 con­
vertir mi sombra en claridad, mi duda en coa 
fianza, mi sonrisa ir6nica en risa alegre; 
por quien como tú me hizo ver la existencia 
no a la manera de un castigo sino de un con­
suelo. Todo lo bueno que en lo futuro flore_! 
ca en m:! será tuyo, como todos tuyos son los 
instantes ele mi vida y los latidos de mi co­
raz6n amante. 

Carlos Barrera 

En Washington, continúa escribiendo cuentos, en la re­

vista W:exican American; poemas y ,u1 libro de pensamientos f,! 

los6ficos, calendario de las más antiguas ideas· ~O Ademis de 

sus acti'ri.dades literarias, ofrece una serie de conferencias 

sobre Méx;ico, en catorce estados de la Uni6n Americana. In-· 

tenta, por éste medio, resumir la historia de nuestra patria, 

as:! como explicar las circunstancias políticas y econ6micas 
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que dieron lugar a. leyes y reglamentos, motiva de controver­

sias y disensiones entre los dos países. 

En 1928, estando todavía en Washington, Genaro Fernán­

dez Mi.cGregor, comisionado mexicano de la Secretaría de Rel_! 

cienes, le sugiere a .'Barrera que presente su candidatura pa­

ra ocupar una·vacante en la Academia Mexicana de la Lengua. 

"W.e asegur6 que Gens.ro :Estrada, SUbsecretar.io de Relaciones 

por aquella ~poca, la apoyaría sin duda, pues me estimaba~ 

cho, aeí como Alejandro Quijano, que tenía mucha influencia 

porque en su casa se celebraban a menudo las sesiones, lo 

cual'le daba grandes posibilidades de ,x1to a que considera­

ra con buenos ojos su proposici6n de mi ingreso en esa docta 

asamblea. Yo, por mi parte, s~h!a que el Presidente de la 

Academia, ?ederico Qamboa, que era bastante ·amigo mío y a 

quien le dedicara uno de los cuentos de mi libro La. isla de 

los muertos, u.nos años antes, no me daría bola negra ••• Pero 

le contesd poco más o menos estas palabras '-Mi querido Ge­

naro, yo no soy material propicio para que de mí se baga un 

acad~mico. He leído las opiniones del seí'tor Abate J-,: ~nimo 

Coignard, se,~ las recopila Ana.tole France, sobre la inuti­

lidad de esas instituciones, y las comparto con todo y por 

todo. Deseo, pues, permanecer en libertad para expresarlas 

cuando se presente la oportunidad, a mi guisa •Y buen talante, 

lo cual no estaría bien que hiciera- formando parte de una de 

ellas."51 
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En 1931,.13arrera regresa del extranjero j~t~ con BU fa 

milla, y a partir de esa fecha, no vuelve a ausentarse del · .... 
:pa:!s sino por cortas temporadas. llecide retirarse del Servi­

cio Diplomático, con objeto ·de que BUS tres 'lmicos hijos 

-Juancarlos, Jityrrha y Sandra- se eduquen en .Mbico. Fija, ya 

definitivamente, su residencia en la capital. 

Unos aflos despub, ingresa a la Com:pafiÍa de Tranvías 

como Jefe.del Departamento de Publicidad y cont:im1a con su 

producción literaria. En 1932 publica su libro de poemas]!­

signio al que le sigue el ti tuiado Monterrey (1933), que ~ 

cierra una serie. de poemas en donde le canta a su patria -

chica¡ 

Monterrey es un ramillete de agrestes flo -
res. Es un 11 bro de madurez y de visión le­
jana. Hay genuina poesía· ·en 61, y una mane­
ra moderna, equilibrada, elegante; senti­
miento, emoci6n, la divina que desean dest.! 
rrar ••• 
Mis cordiale~ felicitaciones~ y quedo aviz,2 
rando el horizonte en espera del cuervo que 
nos traiga en el pico otra nueva brizna de 
su talento creador~ 52 

Turante los afl.o·s 1942 a 1951, en plena ~durez 11 tera­

ria, sus com:posic.iones pohicas obtienen varios primeros pr.! . . . 

mios: su tríptico de sonetos Destello y Prisma, en los Jue -
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gos Florales efectuados el 26 de septiembre de 1942; en los 

cuales ful18ieron como jurados, entre otros, Gabriel Méndez 

Plancarte y Antonio Castro Lea1;533 En 1944, otro tríptico de 

sonetos, Aire de provincia, 5~ y afl.os despu&s, BUS Cinco Es -

tampas de Obreg6n~ 55 · 

Por esa &poca, con motivo de la inauguración del monu­

mento a los autores del Himno Nacional donado por la ciudad 

de Monterrey, escribe su poema &pico Invocación y mensaje 

(1943)~6 y reune varias de sus composiciones poéticas, bajo 

los siguientes títulos: En la hora sentimental, El mirador ~ 

de los panoramas y Preludio y Fuga.57 

Tambiéi a ese período de BU vida pertenecen sus obras 

de teatro: La.e tres carabelas (19.38), comedia. que se presen­

ta en el Teatro Ideal de ll!éxico,58 y Trapos ·viejos, drama 

(1944), y sus traducciones de las adaptaciones escénicas de 
59 

Cumbres borrascosas de Emily Brontl y Lluvia de Somerset 

Ma.ugham .. · 

A partir de 1946 deja de trabajar en la Compaffía de­

Tranvías y se dedica de lleno a la literatura. Como traduc­

tor, colabore. para la Casa Editorial Diana y como periodis­

ta, escribe artículos para los periódicos: Excelsior de Méx_! 

coy El Porvenir y Vida Universitaria d~ Monterrey~º en los 

cuales trata temas muy diversos: crítiéa social y literaria; 

política, diploma.cía, actualidades y·remembranzas. 
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En enero de 1964, queda viudo y, poco después, dedica 

a su esposa una sentida selecci6n de poemas, en donde como .... 
1ntroclucci6n, escribe: 

Mariae Dolorum mihi dilectissimae 

(En el primer aniversario de la muerte de mi 
amada eterna, inasible, deseo recordar los 
verso_s que le escribí, hace cuarenta aflos, . 
cuando éramos novios, y que publiqué en mi 
libro 'Designio, de escasa circulaci6n,- pues 
s6lo imprimí cien ejemplares en edici6n pri­
vada, fuera de comercio. También en esta se­
lecci&i incluyo mi Último soneto a la que me 
acompaf1ará mientras viva. Y despu&s ••• ¡qui6n. 
sabei ••• Imposible desentraflar lo que sigue 
más allá ••• ) 

Carlos Barrera61 

nesde 1965, ya anciano, agravada su soledad por la vi~ 

dez, el autor se aísla prácticamente en el mundo de su trab,! 

jo literario, sus artículos periodísticos, sus traducciones 

y euf recuerdos. Para 1970, :Barrera, casi ciego e inválido, 

como consecuencia de un accidente, mu.ere en su casa el 23 de 

junio de ese mismo afio. 

Pooo antes de morir, alcanza a dictar a su hija :Myrrha 

:Barrera de Saavedra, ·un artículo que fue publicado p6stuma­

mente gracias a Mat:!as Garza Sanmigu.el, amigo :íntimo del Pº.! 

ta ;y a. sil· ñ.ermana :Marga.rita·, quien-es siempre se interesaron 

por la labor literaria del escritor. 
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En 61 hace referencia 'con saudades sentimentales, a 

gente y paisajes de su lejana infancia11 ; 62 Entre sus recuer­

dos, reaparec~ con especial significaci6n, el árbol al que 

canta en particular en sus rodas campestres" (1903). Este ~ 

bol resurge en el artículo y, paradójicamente, cobre nueva 

vida en los ~ltimos días del autor. Lo personaliza y a la 

vez que con 61 se identifica, lo convierte en algo así como 

la voz de su propia conciencia. 

El Tercer árbol 

(Nadie es hombre completo si no ha en 
gendrado un hijo y escrito un libro y sembr! 
do un árbol, me dijo mi padre en aquella oca 
sión. 

1898.- Sí. Hace setenta y dos affos. Mi 

padre venía hacia mí con una plantita en las 
manos. Acababa de desayun~·y yo me disponía 
a partir hacia el 'Colegio Bolívar• y él fue 
quien me dijo el proverbio, creo que árabe 
que me sirve de principio casi de epígrafe. 

Me llevó junto a un arriate que estaba 
bordeado de plantitas de violetas y de pena_! 
mientos y me dijo: 

-Siembra esta plantita y ¡ojalá tú y 
ella crezcan rectas, lozanas y productivasi 
Es una morera como las que comes caídas en 

el suelo de la plaza de la Purísima pero más 



37 

¡randes y dulces. 

• • . . . . . . . .... . . . . . . . . . ~ . . . . 
!ate ,n timo acompa.flante ee tae alejan­

do de m. Babia tonos 1m.prec1soli .en su vos, 
como ai ya no viniera de ninguna parte ¿ni,a 
guna? de n1Dgdn punto final. 

-Te daa cuenta de que siempre he ido 
contigo deade que m.e aembraate, aunque sin 
intentarlos Di m! ae inspir6 todo cuanto e! 
cribiste en Noruega, y despu,a cuando.caa­
biaete tu estilo en W&shington, sin hablar 
de lo nue te,inspir6 ••• ¿Para qu, repetirte 
que al sembrarte lo hiciste en t:( mismo, no 

· en aquel arriate que supo d'e tus aspiracio­
nes de adolescente ambicioso, convertido hoy 
en anciano inwlido, casi ciego y desprend,! 

do de toda ••• 

•••Y se perdi6 en el paisaje hosco y t&­
trico, antes fulgente y enlunado, que venia 

hacia m! para asimilarme ¿a qu6?; para CO,!! 

ducirme ¿adónde? 

Carlos Darrera Trevifio 

Abril de 197Q• 

•"tos tres árboles", Artículo p6stumo de :Barrera qúe apareci6 
en el per16dico El Porvenir el 24 de 1gosto de 1970. 
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Antes de abandonar esta semblanza, ere? prudente 

• reproducir a continuaci6n, la op1n16n autorizada del. poeta 

Sol6n Zabre, por considerar que resume bien la personali­

dad de Carlos Barrera: 

ltl. primer encuentrQ con este hombre, hace IDllChoa 
afloe, _me produjo una impresi6n desconcertada. SU 
presencia, sus gestos explosivos, sus palabras gol­
peantea y sus argumentos en loa que.quise encontrar 
una intenci6n pol6mica y agresiva, me hicieron pen­
sar en esas gentes que la suficiencia y el orgullo 
hacen inaccesibles a la humana sencillez de todos 
los días.Perla inmediata frecuencia de su trato, 
me llegó a provocar la justa consideraci6n: Carlos 
Barrera etí de esos hombres que por allá, por nues­
~s tierras del norte, decimos que tienen la cás­
cara. amarga. ~1 tada 6sta, encontramos la almendra 
u.e lo que son, con sus cualidades h~s, sin com­
plicaciones ni falsas sutilezas, generosos por vir­
tud y t!midos g_ue involuntaria.nante esconden su ti­
midez en una suerte de violencia expresiva. Hombres 
a loa que hay que aprender a conoéer y a estimar en 
lo que valen como talea.63 



39 

CAPlTULO II •. 

IiA OF.U DE CARLOS BARR._TIA TR~O. 

la producción literaria de Carlos Barrera Trevifio pu.! 

de· decirse que pertenece al proceso creador del grupo del . 

Ateneo porque en ella se advierten algunas de las constan­

tes disti~tivas de esta generación: la vuelta a los clási­

cos, el enfoque de la literatura hacia la filosofía y la 

crítica y el tratar de re,itali~ar las raíces del espíritu 

nacional. 

~entro de estas características el autor realiz6 lo m.! 

jor y nás representativo de su obra. Por lo tanto, en este 

segundo capítulo se intentará ver, a grandes rasz.os, el tra 

tamiento que les da en una parte de su poesía, de su teatro 

y de su prosa. 

Saber que no sabemos nada, como Sócrates, 
es la tru~edia de los pocos, y no saber ni 
siquiera lo que no sabemos, la comedia de 
los muchos. (4 de febrero de 1931). 

:Barrera. 

LA ''m:LTA A LOS CL!SICOS. 
EN BUSCA DE. LA ARMON!A Y EL E"2t!LIBRIO. . . 

SU vocaci6n literaria -según dice el escritor- se man,! 



fest6 desde IlllY temprana edad " ••• de manera tan visible para 

lli conciencia interior, que no he podido desviarme de ese ca 

mino en todo lo largo de l!IÍ existencia;_ si bien en DÚltiples 

ocasiones, las necesidades icperiosas de ella ne hayan impe-
6. 

dido dedicarle todos mis esfuerzos." 4 

A partir· de 1906, "Barrera empieza a darse a conocer en 

el ~mbiente litera~io regiomontano. Aprove~ha, para ello, t~ 

das las enseñanzas de sus dos mentores espirituales: por un 

lado, la aisciplina mental y la cultura que le legó su pa­

dre, y :por el otro, el acercr:.miento al mundo clásico que r_! 

cibi.6 del Padre Juan José Hinojosa, su maestro de latín y 

de literatura. 

SU.s primeras composiciones en aquella atc6sfera r.ro~ 

ciana se colificaron de raras. Así, su soneto en alejandri­

• nos "'Ri belot 11 : 

linges una II!IL~eca de sello parisién 
tallada en porcelana traída del Japón, 
y del cerebro enfermo, sin duda eres creación, 
de un Alfred de Musset o de un Paúl Verlaine. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

suscita la critica de uno de los literatos regiomontanos PO! 

que no se ajustaba a las normas poéticas de ese entonces: 

¡Jovencito -le dijo- esos Últimos versitos publicados 
por usted andan unos cojos 7 otros trastabillando\ ••• , 

•Este poema de Barrer~ apareció en 1907, en el semanario 
Pierrot que se publicaba en la Nueva Imprenta de L. A. !e 
zano, Monterrey, N. L. 



-pero la irónica. resp1;'?sta .::,. . .. ,arrera no· ·.;e b.i~o i;:~­

perar- •conozco sus opiniones sobre ciertos endecasi 
labos de Rubén Tu.río, que considera usted con acen­
tos rítmicos impropios, cuando en·realidad no son más 
que la renovaci6n de las viejas formas, el comp¿s de 
'gaita gallega•. Yo, a mi vez, para que no incurra en 
esos erroreg~ le recomiendo que repase un poco sus 
clásicos.'" 

A pesar de las críticas de que era objeto, sus versos 

comienzan a publicurse con cierta regularidad. ~e esta ma­

nera, no s61o su poesía se impone al medio, sino que tam­

bién influye en él, 

Carlos ~rrera inf'luy6 decisivamente en su grupo inm.! 
diato sorteando habilidosamente los caminos, ensayan­
do las !'ormas por entonces llamativas, pero fiel a su 
temper~mento y a su norma clásica. Sus ·ensayos en ra­
rís, en Cristianía, en Washi~Gton, en to~os los cumi­
nos, nbondaron escuelas extrafias, inn~vaciones de of_! 
cio, y cuanto pudo estudiar y observar en las capillas 
extranjeras, pero en todo tiempo supo dar ritmo y eit.i1 
librio a su tarea.• 

La poesía de Barrera·adquiere su expresi6n clásica de,! 

de 1907, affo en que escribe su poema "Sonata en Re menor". 

Para esta ,poca, segÚn comentará en 1963 :Barrera, ..... aun­

que lo sigui,rumos siendo en el fondo, ya estábamos muy le­

jos de los arranques líricos romántiQOS de Al:fred de ?lllsset 

que resonaron en nosotros a través de Gutiérrez Nájera." 66 

• Navarro, Jos~, "Ausente desde ayer-.•, en revista Hemisfe­
rio, nÚlll~2, ~onterrey, N. L., julio y agosto de 1970, p. 22. 



AN~ANTE 

la noche es poesía, 
impregnal!a. -de luna, de perfume 

y de melancolía ••••• 
J!I. coraz6n presume 
dolores por venir, y en el follaje 
el viento estudia nueva sinfonía 

salvajé. 

¿Qu.6 raro es el vientol 
C6mo me entristece 
su continuo acento 
que llorar parece 
¡Qu6 raro es el vientot 

Tambi6n es rara la luna, 
y más que rara envidiosa, 
pues opaca presurosa 
las estrellas una a una ••••• 
¡la luna es.muy envidiosat 

Oigo de nuevo mover 
las frondas, sin duda el viento 
está estudiando otro acento 
y no lo. puede aprender. 
¡Qu6 torpeza la del viente\ 

Me hallo en un jarc1Ín 
enfermo de esplín. 

Jr.i raz6n tt.rba y entume 
el jar~ín con sus olores; 
¿no ee cansarán las flores 
de dar siAmpre su perfume? 
¡Tambi6n son raras las flores\ 

Mas esto es una obsesi6n 
de m:I cerebro, ¿estudia 
el vi en to otro nuevo son? 
¡Aht" noL ahora preludia 
la sonata en re menor. 

La noche avanza, 
· avanza la luna, 

en mí avanza una 
· déscsperanza. 

El viento ya no gime; 
la flor ya no perfuma, 



y en la calma aparente de la noche se esfuma 
una tristeza sublime. 

RON!)Ó 

Percibo confusamente 
como a trav&s de una bruma, 
y algo en mi interior me oprime 
dolorosamente. 

Di vino misterio 
de la noche serena: 
semeja el jardín un gran cementerio 
y yo un alma en pena. 

Miro en lo alto, con vivo fulcor, 
una luz brillar. 
¿Me estará mirando acaso con amor? 
¿Podrá..'l las estrellas amar? 
Ya muri6 la luz ••• 
¿Cuándo me doble~ará el dolor? 
¿Cuándo concluira mi cruz ••• ? 

La fuente murmura 
quejumbrosamente: 
nos& qué ternura 
murmura la fuente. 

Notas cristalinas 
modulan sus gotas, 
y surgen divinas 
sonatinas rotas. 

Murmura la·fuente 
misteriosamente, 
y surgen divinas 
notas cristalinas. 

¿Acaso es una obsesi6n 
de mi cerebro? No sé, 
mas escucho el mismo són 
sin explicarme el por qué. 

Encuentro cierta igualdad 
entre. la fuente y. el viento: 
modulan el mismo acento 
con diversa intensidad. 

·.EJ. viento gime y suspira; 
la fuente llora y murmura, 
y en la cadencia que gira 
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produciendo el mismo s6n, 
se percibe tu ternura 
¡oh sonata en re menor\ 

"Sonata en ;e menor" (1907)• 

H 

Barrera busca en la naturaleza el secreto de la poesía. 

"')e esta manera el poeta funde elementos objetivos y subjeti­

vos como parte de su íntimo vivir y los plasma en sus versos, 

"Con esto es suficiente para hader resaltar la II'.8nera en que 

yo procedía entonces con mis imágenes, yendo de lo subjetivo 

a lo objetivo, o viceversa, tomando en cuenta lo sentido con 

lo reflexionado, lo c.ue percibía con lo que iba intuyendo P§. 

ra lograr las ~i¿uras de pensamiento, 1167 

Loe versos de :Barrera se desenvuelven con soltura, con 

ritmo y con eufonía y proyectan una serie de. ondulaciones a~ 

moniosas, Esta presencia de lo sensorial en sus versos nos la 

*Acerca del título de este poema 13nrrera, en su artículo "La 
eonata en ~e I!", en "Almana:1ue", publicado en el diario El 
:'Porvenir, ~e ?iontcrrey (15 de feorcro de ~96?, P• 6) '· nos-­
dice lo siguiente: "El nombre primitivo era "Nocturno en 
31 bemol", y con él se public6 en 1909, en uno de los pocos 
números de la Revista Contemporánea que dirigÍa, en ?,!onte­
ITey, el Lic. Vírgilio Garza, a cuya sombra de cultura gran 
de y serio nrestigio se agruparon Ricardo Arenales, Fortuna 
to Lozano, Jnel Rocha, Ger6nimo Gorena y Héctor González. -
Su nombre de "Sonata en Re menor", con sus tres tiempos·: de 
Presto, Andante_ y Rondó, se lo apliqué después de concebida 
la del "Claro de luna", que escribí en Paria, varios affos 
más tarde, y eso para parearlas con "Dos Nocturnos", del li 
bro que luego publicaría en Cristian!a, ••• " (Ver "Dos sana:: 
tas y dos nocturnos" en el libro De cara al mar, odas cam -
hstres y otros poemas, Cristian!a, Det Walliñgske Bogtry-

eri, ?t~C?,!XVII, pp. 61-67), 
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explica el mismo autor en el sigu.iente párrafo: . 

Ya se ha dicho que el alma de Baudelaire 
trascend!a en los perfumes, o se solazaba en 
ellos, y en su embriaguez solía hallar la 
inspiraci6n más prof'unda y quintaesenciada. 
Las impresion.es del seneorio varían en raz6n 
de qui enes las reciben. En mí las olfativas 
dejan una huella indeleble; de tal modo que 
mis recuerdos más eficaces se con.funden con 
las fragancias. Pero los efectos acústicos y 
visuales repercuten en mi ser tambim de mo4 
do inexorable,. y, a menudo, me es posible r_! 
petir -una melod!a escuchada una sola vez, o 
reproducir un paisaje fugaz entrevisto desde 
la ventanilla de un tren. J)e donde es indis­
putable que, eobre todas las cosas, mi alma 
se confunde con la música; se cierne sobre 
ella y representa, sin e~bargo, una misma 
substancia. ~,~sica de sonidos que resuena en 
el coraz6n¡ llll\sica de fonemas que acarician 
el oído; música de imágenes verbales que se 

. forjan en el pensamiento, expresándose_ silCE, 
ciosamente dentro de ~l, como si se escucha­
ran; música de estrellas que deslumbran las 
pupilas ••• ¡Músicas de 1!1Úsicai68 

Esa caracterist~ca del poeta, de po~er plasca.r· en su Pº.! 

sía las imágenes del mundo exterior, se observa tambim en 

sus "Odas· campestres"~ Esto lo podemos advertir en los si-
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guiimtes versos q_ue nos recuerden, un poco., a' los ·de Gonzá-. 

les Mart!nez: 

Iban las dos cogidas por las manos 
bajo l& claridad de las estrellas, 
y en la desolaci6n de la llanura 
brotaban a su paso los renuevos 
de flore3 y de frutas. 

Las espigas 
se inclinaban sumisas a sus plantas, 
complacidas de hacer genuflexiones 
a sus rosadas y pulidas carnes 
que ostentaban perfiles recortados 
a golpes de cincel, y prematuras 
durezas de doncella en pubertad. 

Iban las dos cogidas por las manos: 
a su paso mov!anse las frondas 
d~lcemente agitadas por la ráfaga 
que precedía sus andares rítmicos 
de una precocidad en primavera; 
iban co¡;idas, en la 11oche tibia 
sus voces resonaban como una · 
fuente murmuradora que agitase 
todos sus canutillos de cri~tal. 

La. una hermana, alr.gre y bullanguera, 
corría por el llano solitario 
tronchando con sus pies ligeros y ágiles 
los tallos de las margaritas blancas, 
y cogiendo en sus c:anos t'emblorosas 
el cáliz de las dulces azucenas, 
aspiraba su aroma delicado 
con viciosa vol.uptuosii1ad, 
y arrojaba después en el camino 
la flor inútil ya por deshojada. 
l\'ientras la otra, silenciosa y triste, 
reprochaba con gesto austero y grave 
la gran locuacidad de la chicuela •••• 
y logrando atraparla por los brazos 
de las manos tomábanse de nuevo: 
caminaban así por la llanura, 
ostentando a la luz de las estrellas 
la pompa victoriosa de sus carnes 
en un verdecimientQ ~ujurioso; 



caminaban las dos por el atajo, 
los cuerpos enlazados a las veces, 
llevando las facciones relajadas 
por la'"fatiga de amorosas luchas ••••• 
pero no por ahitos deseos. 

• {sin fecha) 
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Ila.rrera veía desde muy alto, ya que rechazaba toda des­

proporción y asi~etría, cultivando el sentido de lo armónico 

y el equilibrio. El poeta no improvisa en ningún momento; e_! 

to se nota en su verso castigado, en su lenguaje erudito y 

en sus recursos estilísticos: métrica, encabalcamicntos y f! 
guras literarias: 

· DE LA VIDA 

Cetiromos de pámpanos tu frente. 
e irás como canéfora en el coro 
a celebrar el triunfo de las vides 
bajo los nobles pórticos de Atenas. 

¡Ne escancies escancéfora en mi prátera 
que de tanto libar estoy ah!to ••• i 

En la solemnidad panatenea 
yo soy el vencedor; yo fui el rrimero 
en apurar la copa. 

%me el odre 
hinchado por el vino, es necesario 
que ostente el galard6n de mi victoria 
ante absorta pupila juvenil. 

;Evohé ;evohé ¡lo peánt ••• 

(1911) •• 

• "Odas campestres·~ en De cara al mar, Op. Cit., PP• 15-17. 
(F,ste poema, así como muchos otros que aparecen en este li­
bro de Carlos Barrera,.no fueron fechados por el autor) • 

• •• 
"Uis cinco ofrendas·~ en !)e cara al mar, ~· .2!!•, :pp. 51-5 3. 



Ya.e pese a su aristocrático anhelo y bÚsqueda de una 

forma irreprochable y a su refinamiento intelectual, su 

poesía no es fría sino que, al contrario, posee una espe­

cial emotividad y musicalidad que le dan fluidez y suavi­

dad a sus versos. 

Este continuo afán de superarse lo demuestran sus es­

turlios que hi30 sobre el alejandrino castellano, los cua­

les lo llevaron, como es na~ural, a pro~undizar en to1os 

los poetas castellanos anteriores al siglo ~V; de ellos se 

nutrirá para ese l'i :iir en rr orucga, en 1919, sus propias c~ 

ciones y vil}ancicos. Algunos de ellos aparecieron en no­

viembre ce 19?4 en !a Pajarita de F'apel, del PE!'! Club, ba­

jo la direcci6n de Genaro Estrada: 

Canciones 
A la manera de Juan !lvarez Gato. 
Aunque llegues primavera 
con tu canastillo en flor 
mi coraz6n nada espera ••• 
pas6 la ronda postrera 
del e.mor. 

:En la quietud vespertina 
forjo una amiga lejana 
que mis penas arlivina 
y a !:lis aneustias se hermana; 
pero no vendrá a mi vera 

· para calmar mi dolor: 
mi corazón nada espera 
pasó la ronda post~era 

del amor. 
- x-

(1919) 



Villancicos 
A la manera de Pedro J&muel de Urrea 

Mldre, proñt-o morir& 
pues traicionaron mi fe. 
Ilusi6n, de m:l te alejas 
sin consolar cuitas viejas; 
a nadie doy dulces quejas 
ni tengo quien me las dé. 

Cu.ando el día en agonía 
sea aroma y melodía 
no ha de venir cual solía, 
ni yo a su encuentro saldr&. 

Mis manos en su cabello, 
y sus brazoo en mi cuello; 
mis ojos en el destello 
de los suyos, al par que 

las dos bpcas confundidas, 
en desmayos homicidas 
se cambiaban nuestras vidas ••• 
¡no será J:ás como fue1 

~esde su abandono infando, 
por mis soledades ando 
sollozando, delirando, 
blasfemando no sé qué. 

Fin. 

A la puerta d&l lucero 
ayer fui por el sendero; 
en el jardín hoy la espero ••• 
¡mañana·ya no podré1 

(1919) 
A estas canciones y villancicos y a unos romances y 

corridos que escribió en 1963, se les encontr6 parecido 

con los de García Lorca; pero 

¿Dec~r, ni de pa~ada, qué sones lejanos evocan esos 

v~rsos, · qué estrofas., qué imágenes? Quienquiera que 
haya leído aunque someramente, algo de los clásicos 
espafioles, será capaz desde luego de situarlos con 
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exactitud. sí, estas avecillas canoras también alber­
garon en las mentes de José Asunci6n Silva y de Rubén 
!Brío, y de todos loe poetas modernistas que se pre­
cian de tales. A mí me dieron sus trinos desde los le-
anos tiempos de.mis lecturas con el Padre Juan José 

Hinojosa, de admirativa y gratísima recordaci6n. ¿Qué 
también se los dieron veinte affos más tarde a García 
Lorca? Ni modo de impedirlo; pero el haberlos yo apro­
vechado primero, no le quitaron a él ningún derecho 
para utilizarlos; ni el que ~ederico los beneficiara 
después es motivo para incriminarme a mí. ¿Qué a él 
los manes de tope de Vega, de G6ngora, de Quevedo, de 
Garcilaso, le fueron ••• jquizásl más propicios? Impo­
sible que yo lo inpida ni lo mejore, ¡y que cada •¡uien 
~e quede con lo suyo y lo 1ue la fortuna le depar61 
kesumiré afirmando ;ue a m:C, estas golondrinas melo­
diosas, me trinaron en la mente y en el cora"6n en 
1907-09, en ~onterrey; en 1910-12 en México; en 1912-16, 
en París fortalecieron sus apegios en Noruega, de 1916 
a !"ines de 1919; desplegaron de nuevo sus alas en ::réx,! 
co otra vez de 1920 a 1925 para por fin culminar, se­
gún lo pienso yo, en cis r,oemas de 192~ a 1931 en 
Washington. ¡La.us T.jµsae', 69 

~jemplos de esta proximidad con los clásicos espafio­

les que posiblemente también inspiraron a Lorca, son los 

siguientes poemas escritos en distintas épocas de su 

vida: 

VA.~IACIONES SO'BRE tm ~rQC'ITRNO DE CHCPW.-~ 64 

Noche de luna, plateada, 
¿Y de dolor? Puede ser. 



Todas las noches de luna, 
nacarada, 
tienen una 
nostalgia ... de padecer. 

¿Por qué sufrirá la noche? 
Impudorosa, derroche 
hace de lágrimas de oro: 
las estrellas son el lloro 
que va vertiendo la noche~ 
Y la luna 
como una 
calavera, 
burlona y mordaz y artera, 
en el amplio firma.mento 
con su desdentada boca 
va riendo como una loca 
del nocturno sufrimiento ••• 

Noche de un dolor. que canta: 
¿Por qué habrá esta noche tanta 
tristeza que nos encanta? 

Noche de luna, nevada, 
¿Y de amor? Uien puede ser. 
Todas las noches de luna 
tienen una 
ternura, como mujer 
dichosa de ser ama.da 
y amante de padecer. . . . . . . . . . 

(1909) 

CINCO CATWI 0PT.S SIN MOTIVO 

Morena de nácar luna, 
de azahar y de aceituna, 
¡Gloria de la tierra mía\ 
Verte me embelesaría, 
me exaltan dos veces una, 
¡pero tres me mataría\ 

(sin fecha) 

FRENTE A MIS !{C!'TTAfAS 

Os evoco espectrales, 
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románticas de luna, 
en noches estivales, 
cuando el nácar se aduna 
con transparencias siderales 
. . . . . . . . . . . . . .. . 

(1916) 
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Los temas y los recursos estilísticos de las composi­

ciones de Barrera habría que buscarlos entre los aportes 

concretos que la poes!a culta introdujo en ·1a lírica fol­

kl6rica moderna: el marcado conceptismo que es la base 

de buena parte de los procedimientos característicos del 

g,nero (reiteraciones, :paralelismos, antítesis, encadena­

mientos, juegos de palabras, etc.); la importancia estruc­

tural y expresi\'a del estribillo y el vocabülario sensibl,! 

mente aristocrático: 

A la manera de Joha.n de Mena 

Riberas del mar, 
triste pajarillo, 
dejadme cantar 
en mi caramillo 
las penas de amar. 

Serv!la cumplido 
como fiel vasallo. 
Y ahora en olvido 
por ella me hallo: 

Al céfiro dar 
-doliente estribillo 
riberas del mar-
en mi caramillo 
las penas de amar. 

(1919) . 



También ee encuentra en eu poesía 4e este tip~, el 

uso frecuente de locuciones consagradas poéticamente ·-
(frases sobre situacione~ espaciales o temporales, f6r-

I1Dllas alocutivas, designaciones del ser amado, etc.), y 

elémentos-imprésivos (exclamaciones, vocativos, pregun­

tas ret6ricas, etc.): 

La poesía de raíz popular de Carlos Barrera réspo_a 
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de, ~omo ninguna otra mnifcstaci6n literaria mode! 
na de Uéxico, a las exigencias de la más depurada e_! 
tética. Hay que tener valor y destreza en la emoci6n 
y en la pluma. para llegar a esta síntesis, a esta CC>,!! 

creci6n lírica. 1os ejemplos -no los modelos- de :Ba­
rrera habría que buscarlos: primero, en el balbuceo 
del romance español, después en la transformaci6n del 
corrido andaluz trasladado al suelo mexicano ••• En la 
obra lírica de :Barrera, la ret6rica torna a su prest1 
gio clásico -s~1orío de P.oracio- que no es doctrina 
gramatical, sino número y peso para ahondar el cauce 
de la verdadera poesía ••• carlos '.13arrera ha ido desp,2 
jando su obra lírica de adorno. SU r.utn ya no se des­
vía. Cada una de sus composiciones nuevas, parti~ul.a,!: 
mente las de carácter po:r,ular, parece que están elab,2 
radas con la intención de alcanzar el estadio superior 
en que las voces del poeta se con:'unden con las vo­
ces del pueblo~ :Estas piezas de su obra corren el no­
ble riesgo de ser, dentro de poco,.abasolutamente an6 
nima.s·;• -

• Abreu G6me~, Ermilo~ volante titulado Corrido, J,!éxico; 
15 de octubre de 1932. Esta apreciación critica de Abreu 
G6mez tie public6, junto con otras·, en el semanario Vida 
Universitaria, año VI, n-wn.. 269, Monterrey, n. L., ~ · 
de mayo de 1956, con motivo de los cincuenta años de eje_!: 
cicio literario de Carlos Barrera. 
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En efecto, su poesía tiene una fuérte raíz popular; pero 

·no es una versi6n l!Ós o menos culta de un poema del pueblo, si, 

no de un poeJl!B. de te_Illa popular~ escrito en romance de ocho aÍl! 

bas, a la antie;ua manera española, con intercalacic~~s de un 

canto po~ular mexicano, como lo demuestra el siguiente poeuia: 

CA!.'IlTO REAL 

Corrido de carreteros 
camino de San Jer6nimo, 
si cuando los bujes, ti,les, 
cuando las co~iundas, coro. 

1 :Eye, 1 eye, •eye 
-'VAno, •eja que jumeen. 

Y estando a-
y es-t;ando a~rrando un gallo 
se me re-
se me revant6 el cordón-

Con el chirriar matutino, 
F.acienda de San Jerónimo, 
ee dil~en perspectivas. 
como sombras de rescoldo-
Renacen viejas canciones 
por el camino sonoro, 
si cuaneo bujes radiolas, 
cuando coyundas fon6grafos.· 

• Eye, •amos-• Eye, • amos­
-• ~jales que soplen, • mano. 

Yo nos¡ 
si será mi muerte un rayo 

. o me ma-
o me matarll un-

brib6n-

Para recuerdos olvidos 
y para quereres odios; 
para los males de ausencia 
camino de San Jerónimo-



Una perezosa esquila 
sobre paisaje •n despojos­
Un crestón señero 1 triste 
con tre~ cintilloe de oro, 
y una briea campirana 
con sus cBhtoa ~elanc611cos 
escuchados ¿c6mo? ¿dónde? 
repetidos ¿cuándo? ¿c6mo? 

·~e, •eeeye, ¡pintoL 
-•Bino, •ljáles respiro. 

desos que an-
desos que andan a caballo 
valid6s 
valid6s de la ocasi6n-

Camino de San Jer6nimo 
corrido de carreteros 
y cuando los t~empos otros 

· ;• 'E;ye, 1 eeeye, 1 oscoL 
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l3arrera combina los cantos populares de México con sa­

biduría y emoci6n, en forma perfectamente equilibrada, sin 

perlllitir que ni la influencia popular lo lleve.a producir-

un poema populachero, ni tampoco que la erudicci6n aplaste la 

ingen~iñad del tema. 

"¡'.'Tavo, bravo y bravoL_ Y para finalizar, bravo por 
el "Corrido del reta~or". Esto no quiere decir en ma­
nera alguna que no haya gustado yo, y mucho, de todo 
su l.i bro -Monterrey- en el que encuentro como siempre 
su verso castigado, su t~cnica i~pecable; su exquisi­
ta sensibilidad; pero, repito, a mi juicio, las vo­
ces es un vé~dadero alarde y el triunfo ae una gran 
di_fic~ltad; io_s pocos avisados acaso encuentren que 
es facilísimo hacer lo que usted hizo, por la flui­
dez y elegancia y la sencillez con que lo realiz6. 



5o 

Pero usted sabe muy bien que yo tengo raz6n. Mire que 
meterse con la poesía popular sin desvirtuarla, sin 
dar una nota falsa, conservándole su frescura y su 
rd:stico perfume, es algo muy serio; porque no basta 
ser poseedor de una técnica rica, se necesita tener 
una sensibilidad muy fina e incorporarse, por decir­
lo así, en esa alma sencilla y patftica ••• • 

. COR!UOO TlF.L RETA!lOR 

¡Td para m!, !Konterreyl,. 
Para ti, Monterrey, ¡yo\ 
Así el acom.paftamiento 
se mezcla con la canción­
Como barca de otros marea 
el destino me llevó; 
lejos estaban tus cielos 
y nunca te olvidl, no; 
que rara afianzar cari~os 
la distancia es lo mejor, 
y en el cerro de la ~,11 tra 
colgaron mi coraz6n. 

Grupas de caballo Blanco, 
una yegua te venció; 
los que te vieron enantes 
no vuelven a verte hoy­
Pero aquellos que afioramo3 
presti¡;ios que s6lo son 
decir de romance, ¡c6mo 
se agranda nuestro dolor. 
Td pe.rn mí, Monterrey; 
rara ti, ~onterrey, ¡yol 

:Embózate en tu sarape 
Saltillo, luz· y color; 
pule bien en ataujía 
tus espuelas, Amozoc; 
~dos a oír misa en lagos 
cuando repican en Le6n­
Que yo prefiero escalar 
el risco amenazador 
para lanzar a mis sierras 
amor, en una gran voz •... 

·~actor Rafael Cabrera, entonces Embajador de Mfxico en Bue­
Aires, 28 de septiembr~ de 1932. (Ver semanario cit., Vida 
Universitaria, p. 6. -- -



T\1 para m:í, Monterrey; 
para ti, Monterrey, ¡yoL 

su,iteñme todos sus gallos­
el giro por salidor, 
el colorado por ig11 
y al de más fino espol6n­
Qu.e salgan uno por uno, 
o me emparejen de a dos: 
juego doble, juego contras, 
juego hasta mi coraz6n, 
¡voy a puro MonterreyL 
Para ti, Monterrey, ¡yol 

(sin fecha)• 
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., "También,. 1o que distingue a este poeta es una gran 

riqueza imaginativa, un sentido finísimo del ritmo y un espe­

cial tacto para seleccionar entre la enorme masa fólkl6rica 

precisamente, y s6lo lo más pu.ro y pohico. ne esta manera, 

logra crear nuevas canciones de la l!rica popular, porque 

capta con facilidad asombrosa estas canciones transmitidas 

oral.mente de generación en generaci6n por la gente del pue­

blo: · 

PHI!N 

Ruido diufias, ruido diufias, 
agua de ch!a y lim6n, 
los quintos de jitomates 
y los diez_ de colifl-or-

Ha volcado primavera 
· _sus huertos por un tost6n 
~ el mercado del grito 
y la feria del color-

• 11 IB.s _voces", en 1,!onterrey, .2E• ill•, PP• 79-82. 



con el huacal a la espalda 
desde el Bajío lleg6 
despedazando loa airea 
su lastimero pregón 

de dolor-

Jarro de Guadalajara, 
agua de chía y lim6n-

Ruido de oro sonoro, 
agua limpia de ilusi6n, 
ramillete de caricias 
en subterfugios de amor-

Ha trocado vanidad 
sus carnes por un dobl6n 
en tienda de juventudes 
enwelto en seda el pudor-

Pregonera de ideales 
que por mi Parián pas6 
sin vender sexo ni alma, 

d,jame oír tu pregcm 
trianf'ador-

Jarro de barro nativo­

Agua de chía y limón-

• (sin fecha) 
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'Rarrera, debido a sus amplios conocimientos humanís­

ticos, lleg6 a dominar las distintas formas po€ticas; habi­

lidad que seffalaron algunos intelectuales de aquella 4poca: 

"Gracias por su gentil recuerdo y por el envio de su 
bello libro W.onterrez que causa verdadera delectaci6n. 
nespu6s de :.':!az f,"ir6n, nadie entre nosotros ha hecho 
sonetos tan admirablemente cincelados y raros como 
los de usted. ¡Qu6 bueno que .todavía podamos contar 

. 
• 11Le.s voces",· en Monterrey,., op:~~<:it~;: ~; 67~9. 



con poetas como usted de tal conciencia de.arte y 
con tan frn:icinante gallardía en la ejecuci6n y en 
el pensamiento.""1•-
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'Ba.rrera, en su iibre- Tiesignio, ensaya nuevas estruc­

turas poéticas, conservando, sin embargo, dentro de sus nue­

vas formas de entonación lírica, su expresión clásica: 

Azul­
Sol. 

Amor­
"!)olor. 

Tue labios 
dibuj~doa 

como interrogaci6n 
Tus ojos llenos 

de nosotros dos. 
Un palpitar de vida 

- murmullo extático de amor. 
Un hondo sufriru.ento 

compartido entre td y yo, 
y en medio 

crucificaco mi 

mi coraz6n. 

(sin fecha) 

Este libro, en la ~poca de su aparici6n, suscit6 los 

sieuientes comentarios críticos: 

Le ·felicito pa.ra comenzar por la bellísima edi-

•eravioto, Alfonso~ :P:mbajador en Santiago de Chile, noviembre 
de 1932. (Ver semanario cit., Vida Universitaria, p. 12) • 

.. "Imposibles", en Jlesif!};--¡;;; México, Imprenta Mundial, Mirava 
lle, 1932, pp. 21-22. os poemas que se encuentran en este­
-libro no· están fechados, pero el poeta hace constar al final 
de la obra que los escrib16 entre 1924 a 1925). 
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ci6n de Designio, prueba indiscutible de su legen­
dario bu.en gusto, pero más que nada lo felicito por 
su contenido. -Ha llegaño usted a la madurez, a la 
plenitud, maneja su t6cnica a la perfecci6n y hace 
con ella lo que le da la gana, siempre para deleite 
del lector ••• ya trato de repartir de la mejor manera 
posible los otros tres ejemplares que me envi6 usted. 
Uno de ellos, naturalmente, será para Iugones ••• • 

••• Y esta obra auténtica está en el li~;ro de poemas 
~esignio, de Carlos ~arrera. Encontramos en ella rea­
lizado el temblor de una caricia, moderaña en la esc"­
la de la inteligencia. En sus poemas titulados ·"Ale­
gr:!a". En "suef'!os so~aba un sueffo" y "Anhelo", se sie,!! 
te la indefinida desnudez de un poeta que ha logrado, 
en fuerza de renunciar, en fuerza de ejarcicios técni­
cos, reducir las notas de su mdsica a la más simple e! 
p.resi6n.•• 

Veáse la quietud.y la_ paz de estas l!neas·de: 

Al'fHET,O 

Lluvia de tonos brillantes 
lluvia de tus ojos garzos­
Toda la tarde ha llovido 
en el hueco de tus manos. 

Aire de tierra mojada 
y de tus rizos flotando-

•"')octór-~afael Cabrera, entonces Embajador de México en Bue­
nos Aires, 28 de septiembre de 1932. {Ver semanario ill•, 
Vida Dniversitaria1 p. 6) • 

.. EI'milo Abreu G6mez, Gaceta de letrae, 1932. (Ver semanario 
cit., V~ Universituría, p. 3). 



Lluvia de mi c oraz6n 
en el hueco de tus manos. 

Toda la tarde ha llovido­

Toda la tarde he llorado-

(sin fecha)• 

El poeta, se exigía a sí :nismo cada vez más y más, 

as:!, su tríptico de sonetos, "Destello y prisma" (1942), ob­

tiene el primer lugar en los Juegos ~lorales organizados por 

la ~eneficincia Espaffola.•• 
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''Recibí tu poema "Destello y prisma", preciosamente 
editado que he leído varias veces con verdadero pla­
cer y admiraci 6n... Eres un gran poeta y tu influen­
cia debería ser avasalladora en las letras mexicanas 
si nuestro medio no fuera tan ap~tico por todo lo que 
tiene realmente un gran valor. Te abraza fraternalmen­
te tu viejo amir,o que te quiere y admira • .,..,. 

'."IE~TEJLO Y F:USUA 

I 

Quiero vivir en ti lo nunca sido, 
-cercano ensue~o, realidad remota­
como queda vibrando cada nota 
después que la canci6n ha concluido~ 

Concentrar el espacio y el olvido; 
sal de oc~ano inmenso en una gota; 
aflos y siglos que un se(:;Ulldo agota; 
rayo de luz en. prisma recogido. 

+11Realizaciones", en -Designio,~ cit., pp. 83-84 
••ver Excelsior, 16 de octubre de 1942 y el Diario Espafiol, 

3 de octübre de 1942, p. 5. · . 
•••0ro~co inuñoz, Francisco, 1942 (Ver semanario á~., Vida Uni­

versitaria, p. 12). 



Quiero vivir en ti; mas de manera 
que se plasme en mi sér tu pe~samiento 
como si pensamiento mío fuera. 

Y al infundirme con tu propio aliento. 
sentir en mí lo que tu s~r sintiera 
si pudiera sentir lo que yo siento. 

II 

ne ti, frágil amor, mi alma plena­
mar 1ns6lito boga mi amargura, 
sin recuerdo en agraz, ni fe futura 
bajo la noche pálida y serena. 

Nunca la playa de crujiente arena; 
ni el vuelo, donde el ala se depura; 
ni la esperanza, que el crisol augura, 
cuando la vida frustra y envenena. 

Sombra y distancia con que te rodeo, 
_-fracaso en fuga, porque las retiro; 
·y a pugna estéril y tenaz deseo: 

c6mo puedo aspirar a cuanto aspiro 
si no logro mirarte cuando creo 
y no alcanzo a cre~r cuando te miro. 

III 

Por ti mi coraz6n se recompensa 
con ímpetu fanático creciente, 
y en ritmo de parábola presiente 
confín de perspectiva mis extensa. 

V6rtice al desatar ráfaga intensa; 
remanso de tu curso trnnsparente, 
vano es pensar en torno a lo que siente 
ni sentir en redor de lo que piensa. 

Tiempo y espacio cumplen su venganza­
al borde los recuerdos del abismo 
recrecen .con matiz de la esperanza. 

Así te pierde y te halla mi espejismo: 
tan cerca que mi mente no te alcanza; 
tan lejos- y estás dentro de mí mismo • 

. . (1942) 

62 



Gautama fue un optimista; los hombres nun 
ca serán mejores. (26 de julio de 1931).-

:Barrera 

EL TRATAMIENTO LITERARIO DE LA FIL0SOF1A, Y LA CR1TICA 

Preocupaciones filos6ficaa 

Al igual aue Barrera le canta a la luna, al rumor de 

las fuentes y del viento, a los irboles y a laa flores, en 

su obra se encuentra una amplia e indiscutible intenci6n fi­

los6fica a trav,a de un constante tratamiento d~ los senti­

mientos hWllB.nos: sus goces, su melancolía, su é·oledad y awt 

hasta el ·enigma existencial del hombre y su destino final. 
' 

sus profundas preocupaciones de carácter filos6fico, 

responden a la confusi6n ideol6gica y a la soledad de la 

lpoca; producto, las dos, de la lucha entre·1aa ideas posi­

tivistas y los tradicionales contextos filos6ficos y religi,.2 

sos que ocasionaron el desequilibrio deci_món6nico que se pro­

yect6 sobre nuestra cultura contemporbea. 

Esta inquietud.la expresa Rod6 en forma bastante des­

criptiva, en el siguiente·pirrafo: 

••• en. ¡iuestro coraz6n y nuestro pensamiento hay mchas 
ansias a las que nadie ha. dado forma, muchos d'olorea 
para los que el Mlsamo nos es desconocido, mu.chas in­
quietudes para los que todavía no se ha inventado un 
nombre ••• 

70 . 



· 64 

Era natural, por consiguiente, que el artista, sensible 

a las corrientes filoJl6ficas e ideológicas de la &poca, pero 
·, . 

al mismo tiempo perplejo ante sus enigmas, cayera en una CIJ!!: 

fusi6n y en un vacío que lo llevaran a producir una li tera"t! 

ra escfptica. 

llarrera, sobre este escepticismo que se trasluce a tra­

v&s, de la que podríamos considerar como la primera etapa.de 

su producbi6n 11 teraria, comenta lo siguiente en 1968: · 

••• retrocediendo unos pocos affos y si tu.ruidome en una 
,poca que fue para mí de'desconcierto, de desconsuelo 
y por la que pas6·como sombra vaea y sin ruta ni meta 
conocidas. ¿Adónde me llevaba mi desesperanza y m1 fal­
ta de ansia por vivir a una edad en que por lo contra­
rid todo debería de sonreírme y de incitarme al goce, a 
la ambición, al esfuerzo por superarme y contemplar un 
ho~izonte lleno de luz pohica y de rea11·zaci6n ••• ¿CU'=e 
to me quedaba por escribir? ¿cuánto por publico.r? Ape -
~as había empezado y ye. me desanimaba. _Entonces escribí 
un poema que no he podido descubrir entre mis viejos P! 
peles, pero del que guardo en la memoria este sonetos 

F.sta tarde estoy triste hasta la merte­
Siento la indiferencia de la vida 
y un hastío por la desconocida 
ilusión con que me brinde la su~te. 

Un hondo desconsuelo y una fuerte . 
punzadura en los labios de la herida­
¡El·follaje rojizo no te olvida' 
¡ CUM.. opaco el crepúsculo sin vertel 

Triste y solo, como si presintierft: 



que no florecerá la primavera 
en los jardines de mi juventud-

Solo y lriste, por la tortuosa senda, 
sin que nadie sorprenda ni comprenda 
el enigma :fatal de mi inquietud. 

1922 (?)1 
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Algunas preocupaciones filos6ficas coinciden con las de 

To.río, a quien tiene muy presente en el poema siguiente: 

P'ILOS0:-'ICA 
(!:sunto tarío} 

Ser o no ser, el lema bhakespeariano 
me llena de tristeza; 
comprendo que es en vano 
luchar, naturaleza 
hizo el hombre a imagen del gusano. 

Ser o no ser, me pesa el haber sido 
s61o barro viviente, 
y temo haber vivido 
to~a una existencia, inconsciente 
de para ~uf he nacido. · 

Pu.es toda mi existencia 
tiene un s~bor profundamente amargo, 
un sabor de dolencia 
y de letargo 
que abruma mi conciencia •••• 
••• el camino es muy largo •••• 

Y voy por mi camino, 
el camino de todos los mortales, 
con mis alforjas llenas de ideales 
rotos a cuestas,. ¡tal es mi deeti_noL 

Y hoy como ayer, mañana como hoy, 
ignqrando erpor 1u6 . 
de todo, sin saber donde estoy, 
ni 10· ~ue soy, 
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ni lo q~e seré ••••• 
••• y comprendo que jamás lo sabré. 

:Barrera en- !ni ~oesía usa la-t6cnica del lenguaje"con 

un fin sintético y así, por medio de elementos clásicos, PEl! 

nasianos y si.mbolistas, expresa los problemas esenciales y 

existenciales del ser humano:: 

PESIMISTA 

F.nvidio la inconciencia de la materia ine=t~ 
que vive una existencia sin haberla vivi~c; 
pu.es ¿en dónde tortura mayor que haber r:.:.t:ido 
s6lo para aguardar el trance de la mer-:;e·? 

' ••• y vivir a la fuerza, y ~ecar de cobar~e 
si se destruye el germen de una vida inservible, 
y fineir que se goza, y llevar la risible 
máscara del humano rostro, y hacer alarde 

de iue la vi~a es fácil, y tener que sufrir 
porque n~ ~s comprendido nuestro propio sentir, 
por la monotonía de la existencia, y por 

la 11111ltitud imbécil que se mira doquiera 
gc?:ando en su estulticia ••• ¡Quién tuvi"era siquiera 
la remota esperanza de una vida mejor\ 

En este poema se si-ente la tristeza del poeta. Su P8!! 

samiento y su ~ensibilidad se perturban ante la inquietud que 

•"Tres oraciones", en De cara al mar, op. cit., pp. 155-56 

•rbid., PP• 159-60 
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lo embarga. Fsto· lo conduce a escudarse en el cruel escepti­

cismo que se observa 811 pé.rte de su poesía y su pros~. 

As!, en su colecci6n de cuentos I.a isla de los muertos 

que escribió en 1923, encontramos este i>scepticismo mezclado 

con un pesimismo que alcanza, a veces, su más exagerado· ex~r.! 

mo, ya que. con sarcásticos comentarios trata de demostrarnos 

que la bu~nidad no es como aparenta ser, :pues encubre, bajo. 

senti::n:ientos ta.11 nobles y desinteresados como el amor y la 

amistad, los peores deseos y los más bajos instintos, 

:n_e existencia irónica y amarga como sus eser_! 
tos,. audaz en sus concepciones, con el flu!do 
nutricio de una amplia cultura, Carlos l3arrera 
en sarcásticos raciocinios hace trizas todos 
los prismas a trav~s de los cu~les la vida se 
nos muest!'B. primaveralmente graciosa, risueffa 
y cordial, mientras que en la cisterna de su 
alma cuarenta cisnes trágicos sacuden la mis­
teriosa policroma de su plu~je.• 

Aunqu~ generalmente mezclaoa a otros temas, la muerte 

aparece en forma persi~tente en la mayoría de sus cuentos 

o como castigo o liberaci6n. ne esta manera, 1~ muerte, el 

'."-mor, lo a.utobiográfi.co y la ·rantasía, ocur,~n un lugar muy i_! 

~MQLean. tie ~tenor,. Robert~, revista :Mmdial, Li~, :P~rú, 1924. 
(Ver ·se~Anariq ill••· Vida Universitaria,.p. 6). · 



portante, en este libro, teniendo una mezcla de observaciói. 

minuciosa, comprensi6n psicol6gica y toque fanu<stico. 

Estando muy emparentados hombre y obra, es 16gico que 

encontremos a Barrera en casi todos sus ·cuentos. !ate apar~ 

ce unas veces,en forma francament3 abierta y otras, disfra­

zado pues a ~enudo, la trama inverosímil que 61 ha tejido 

oculta alguna idea o un sentimiento propio: 
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Es tan inverosímil lo que me ha acaecido que dudo entre 
relatarlo o no, con el temor de que se me tache de .im­
postor. Pero es a la par tan peregrina la ocurre~ci'a',: 
que aun a riesgo de verme aplicado tal apelativo, sol­
tar6 la esrecie para ver si me la explican los físicos 
sabidores o los versados en humanidades.• 

De· esta manera, lo fantástico, en la mayoría de sus 

cuentos, alcanza vastas dimensiones y llega_hasta tratar fe­

n6menos metemps!quicos como la transmigraci6n de las almas. 

"nevoto de las ciencias metempsíquicas, se_anticip6 a las 

ideas del insigne maestro francés Claude ~errere; fino psic§ 

logo de punzante ironía aristocrática a lo Quevedo ••• " .. 

Ello fue ad. Sentí· de pronto un escalofrío ,t1Qrt~, . 
luego un ligero desvanecimiento, y cuando recobr6 el 
uso plepo de mis facultades ya se había operado el pr,2 
prodigio. Al principio no me di cuenta exacta de lo 

•:Barrera Trevifio, Carlos, "Yo y mi _gato", en ra isla de los 
muertos, México, Editorial Herrero,·sucs., 1923, p. 75. 

••Motean de Estenor, Roberto, ~~vista e!,!., p. 6 
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que ocurría. ¿Qu6 era aquella dualidad? ¿c6:mp se cons­
tituy6 aquel·yo doble que participaba del hombre y del 
gato? ¿cuál fen6meno metempsíquico había operado el i,!! 
tercambio? ¡misterio\ S6lo s6 que medio yo había pasa­
do a Tácito, cuyo era el medio espíritu que ocupaba el 
hueco dejado en mí, formándose de esa manera dos pers.,2. 
nalidades ps!quicamente iguales aunque. diferentes en 
lo físico.• 

Al ~scribir en forma personal, la historia adquiere 

cierta veracidad a pesar de lo fantástico del tema; de esta 

forma, el escritor pasa constantemente del plano de la rea­

lidad al del su.bconci~te, al 'de la fantasía o al de lo so­

brena tural. "• •• Barrera domina completo.mente a sus 11112flecos, 

los hace moverse dentro de la realidad, los saca luego de 

ella, caprichosamente, para llevarlos en excursiones ultra­

terrestres hasta lo inverosímil y lo fantástico. (¡Oh admi­

rable F.dgar Allan Poel.). 11 .. 

La preocupaci6n por ciertos fen6menos sobrenaturales 

lo aproxima al mundo plat6nico, ya que seg,m Barrera, ·el 

hombre creyéndose perfecto por ser imagen de algo que si lo 

es, resulta tan s6lo una burda imitaci6n debido al C11mulo de 

defectos que oculta por miedo a enfrentarse con su. verdad: 

ttt. gato.- -Te miro y no lo ·creo. ¿ '1'11, el fil6sofo, 

•:Barrera Treviflo, Carlos, "Yo -y· mi gato", op. cit., p. 79 

••McLea.n de Estenor, Roberto, revista ill•, P• 6 



el perfecto, el ser superior, el rey del universo? 
¡Horror, horrorL Los g~rmenes de todos los críme­
nes anidan en ti. Las pasiones más bajas, los más 
viles deseos, las codicias más animales ••• • 

~era Treviflo, Carlos, "Yo y mi gato", .ll• .!:!!•, p. 87. 

10 
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Tratar de corregir el mundo con anun­
cios a colores vivos y sentencias ma­
nidas por los siglos 
, . -Autom6viles, alcohol, prostituci6n. 

Tratar de corregir el mundo con prisio­
nes r,rises, barrotes de hierro, tari­
mas, cuerdas, sillas el~ctricas 

-Ametralladoras, juego, opio. 
Tratar de correGir el mundo, cuando to 
dos vamos con el -faneo encima de nues':: 
tras cabezas, y por nini:;una parte se 
ve otro iluso dispuesto a que lo cruci 
fiquen. (18 de enero de 1931). -

Barrera 

El sentido crítico en 3arrera 

las preocupaciones de tiro filosófico, no s6lo llevan 

a ~arrera a profundizar en los aspectos met~físicos, sino 

tambi6n en los de la realidad. Esto lo lleva hacia la críti­

ca literaria que se observa a lo larGO de su obra. 

Este sentido critico se encuentra, a manera de ~ensa­

mientos filos6ficos, en su libro Calendario de las más anti­

guas ideas {1932), en (!onde va anotando a trav~s de los tre! 

cientos sesenta y cinco días de 1931, sus comentarios perso­

nales sobre la forma CJ.UC tiene el hombre de desvirtuar y 'to!, 

cer los hechos huma.nos. 

Ha escrito ~sta·s reflexiones -sef:Ún :Ra.rr(lra expresa 

en su libr~ "• •• al correr de los d:!as y siempre dentro de 

un orden crono16gico de ideas: de allí su título. ta mayor 
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parte de cuanto aquí anoto son pensamientos cqn una pe~ue­

fia punta, ya de ironía, bien de benevolencia; a veces de 

lástima, otras de regocijo; nada más que una punta afila­

da. Los ba~~i3aremos, pues, dardos, y a menudo los dispara­

r, como las flechas de los partos, qt;.r? :;:ieleaban huyendo."• 

Así, encontramos que el libro de Barrera 11 ••• -t;i,me ha­

llazgos; unos.hallazgos definitivos: 'El matrimonio ideal 

es con una esposa a la antigua chapada de amante a lamo­

derna•; 'El desamor de la mujer rara con el marido, casi 

siempre coincide con un cambio de modas•; ••• Y esta delica­

dez de los ejemplos transcritos habla mejor que cual~uier 

crítica de Cnlen'lari0 11• 

Además, la :palabra de "3arrera en este libro suena 

siempre a protesta y su crítica ir6nica, fina, cortante y 

sintética, la mayoría de las veces, impresiona por su actua­

lidad. Un ejemplo de ello sería la siguiente que encajaría 

muy bien en nuestro r.~é=cico de hoy: 

Las virtudes ~ue hemos de tener para políticos son 
siete: 
L~s tres teologales y las cuatro cardinales. 

Las teolo¡!nles son estas: 
La primera, Influencia. 

•Barrera Trevifio, Carlos, "Memorandum", en Calendario de las 
más antiguas ideas, ~.~éxico, Editorial Herrero, s.I., l93l.p 
La.a páginas de este libro no están-numeradas, siguen una 
secuencia cronol6gica • 

.. Pérez ?lartínez, Héctor, El Nacional; México, '11 de noviem­
bre de 1932. 



La segunda, Concordancia. 
La tercera, Adulaci6n. 

Las cardinales son estas: 
La primera, Mimetismo. 
La sef,UD.da, Oportunismo~ 
La tercera, Disciplina. 
La cuarta, Locuacidad. 

Los sentidos políticos son cinco: 
Ver, oír, callar, oler y olvidar.• 

Estos atrevidos conceptos satírico-filos6ficos, por 

una parte, al abarcar tocos los aspectos de la parad6jica 

conducta del ser humano, alcanzan un nivel universal, y 

por la otra, al señalar los problemas socio-políticos de 

Y~xico, se convierten en la representaci6n de una proble­

m.1tica rarticular. 

Huchas gracias por la rorci6n de ratos gratísimos 
que me ha hecho usted pasar con la lectura de su 
·calen~.ario de las más anti,--uas ideas que he apura­
do d:ía por día, encontrándome en varios de ellos_, 
los más, ironías, reflexiones y comentarios que acre­
ditan a su compilador -si de tiempo atrás no estuvie­
ra ya acreditado- de ingenio peregrino y escritor con 
enjundia. 
Otra virtud tiene su Calendario que no he de hacer a 
un lado: su valentía para enfrentarse, ora abierta-

. . 
mente, ora de soslayo, con personas y cosas que,.por 
propia. y elemental seguridad, comnmente no se tra­
tan sino con pinzas y encomendándose, antes, a las 

•Rarrera Trevifio, Carlos, Calendario, op. cit., 5 de diciem­
bre de 1931• 
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"Once mil vírgenes" y a los "Inmortales .mártires de 
Zaragoza". Todos mis parabienes. 
~tls dos manos en las suyas, en prenda de agradeci­
miento de este su verdadero amigo no de hoy.• 
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Barrera, consciente de que la realidad mexicana brin­

al escritor un sinnúmero de razones por las cuales el hombre 

vive desconte~to: la injusticia social, la ignorancia cultu­

ral, la corrupci6n moral, etc., está convencido de que la l! 

teratura puede tener dos prop6sitos, la est,tica por un la­

do, y por el otro, la de oper~r como una denuncia y por lo 

mismo integrarse dentro de un proceso revolucionario. Esto da 

orig~n a sus dos obras de teatro: Esclavos y Trapos viejos. 

la primera, tiene como marco la 1nsurrecci6n de :·JS 

trn.b;c,.jadorcs de un ingenio azucarero, un mes despu,s de ha­

ber estallado la Revoluci6n Mexicana. :Este movimiento es ge­

ner~do, en forma an6nima., por el propio dueño del ingenio, 

hombre ;ue familiarizado con las teorías revolucionarias en 

P.uropa, vuelve a su pa!s en donde decide sacudir, a su manera, 

los aletargac1 os sentin:ientos de justicia de los trabajadores, 

Emilio:- No teman. Esos gritos son los de un pueblo que 
reclama los derechos que le han sido inculca­
dos durante siglos, de un pueblo que se pone 
en pie por fin para reconquistar sus perdidas 
libertades. ~sos hombres son los que por años 

•Gamboa, '!l'ederico, 1,iéxico, 10 de marzo de 1932. (Ver semana­
rio ill•, Vida Universitaria, p. 6. 
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han sufrido que sus mujeres y sus hljas fueron vi_2 

ladas¡ que sus padres y hermanos asesinarlos; ;ue 

sus tierras y bienes conriscáfos. ¿Por qué asombra! 
se, pues, de que hoy griten basta q_ue las piedras 

los oié:an,; acaso r.iañane. ro'ben, violen, incendien 

y asesinen como justas represalias de lo que con 
ellos se h~ hecho?• 

'!'rapos viejos transcurre en los años cuarentas y cona­

ti .,.,_1~·e el ~ral!:E. .Je urca ~a!!lilia prcvincia.na trus:r1lar. t.ada a la 

capital ae !."éxic'>, en donde se ve envuelta en las po.sior..es y 

violencia dP su am'l:·i,,.nte político. Tler..tro de est.e caree so -

bresnle la :'i¡_~trri de la abl.,cla, lill.l.jer {i.Ue •.rive ::i.rc?9.d.a a las 

trarticior.::s y al ter:rur.o y ,.¡ue en el curso de la obra repre­

sen·nrá los rlores de lo que va ;.iuedando atrás, lo que se 

ve. rercienr~o en <:>l torbellino 1e ls. c::iuici6n, codicia, luju­

ria, emhri·~ruez e.e r,c-1er, ri,:ue~e fácil, etc.: 

• 

~orla r11.~enciana.- :ré~ate cnt:mces de música:::, Ran6n. Siem­
pre tenemos e~ V!cam nuestras cesas, nue~ 

tras tierras. '!ale más un· '!»en pasar que· 

no l..Il mgnífico porvenir. 
Sería prcferi1)le re¡;:resar cuando estamos 
siqui~ra completos. Un poco mlvratados, 
porq_ue ya per:Umos parte de lo •¡ue no se 
recupera. Yo bastante decepcio~~da, por 
vieja y por descontentadiza. N algo po_a 

·:sa.rrera Treviffo, Carlos, F.sclavos," dram..-i. en tres actos, es­
crita en París 1915, leída en 1a Uni.6n de Autores Dramáticos 
en 1923 y representada en la ciudad de México por el Teatro 
Popular de r.!éxico, en su tercera temporada, en junio de 1974, 
p. 16. 



gamos encullecido, pero no enfangado totalmente ••• 
veo como se va formando en torno tuyo una corriente 
tan grande de odios, de sospechan, de temores, de 
intereses, que no vas a poder luchar contra ella en 
ningmi momento. Te van a llevar de salto en salto, 
de caída en caída a una cantidad tan grande de con­
cesiones a tu conciencia, que hasta los delitos se 
te aparecerf.n como travesuras de chicuelos¡ los crí­
menes, como expedientes necesarios, y nuestras sacr,2 
santas creencins co~o infundios, agafiaza• trapos 
viejosl • 
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También este rersonaje le sirve para usar la técnica 

del flash back, técnjqa innovndora en los escenarios teatra­

les mexicanos por los arios cuarentas. Para ell.o, el autor 

utiliza movimientos como: entradas y sulidas en una forma o 

en otra y juee,os de luces y sombras, con el objeto de esta­

blecer la rele.ci6n :¡ue existe entre los protagonistas fan­

tásticos que pasan :por la ir10nte de la abuela y los persona­

jes de c:irne y hueoo que están viviendo una realidad escénica 

y dram.c~tica ante el espectador. 

Ia critica de •arrera no es abstracta y general sino 

que está basada en la observaci6n directa de las ~ostumbres 

y el carácter de sus co~patriotas. Es un hombre consciente 

1e las _coel;ls posi tiva·s y negativas del pu.eblo I!lismo y· las 

señala a través de su extensa :i,rot!ucc;6n literaria, en la 

•Barrera Treviño, carios, Trapos viejos, drama en seis cua­
dros escri t.o en 1944, ma.nuscri to en poder de la UITAM. p. 21 
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cual hay un amargor, . "• •• pero tam.bib clarid~des amables, 

suavidades cordiales, paisaje~ y figuras que, con la emoci6n 

dolida, nos aportan el regalo grat!simo de sus sonrisas como 

rayos de sol desgarrando nubes ••• - as! de su obra destaca­

T••el limpio y sabroso estilo, con sus :puntas y ribetes clá­

sicos y la pintura del ambiente de provincia, que Carlos Ba­

rrera, como buen proYinciano, y a pesar de sus largas estan­

cias en el extranjero, realiza con fidelidad y brío. 11• 

A dist~ncia sonaban voces de rastores, balsr 
de ovejas, 11111ei~os de bueyes, ctirriar de ca­
rretas, todos loe mil ruidos del campo que 
se aprestan al sueño y apenas ~erceptihles, 
traí0.oe por la -perezosa brisa, cantos de r,eo­
nee :i.ue volvían a s11s hog.s.ros, sollozos de la. 
l!IB.Sa popular, tri~tes y dolientes como el al­
ma colectiva de m.1estra raza. ;ue sólo quiere 
acordarse de la dominaci6n española, y se ol­
vida del orgullo asteca ••• se dirían canciones 
de esclavos.• 

. .( . 
,Gonzulez :Pcffa, C::irlos,. El TTni versa;i. 7 de septiembre de 1922. 
_(Ver rierr.an:ario ·cit., Vida Universitaria·, p. 6 

... 1 

_133.rrera Treviño,Carlos, El 1.!anso, "La novE!la mo.derna", 
Vol ;r. No. 3, rt.bico, Editorial ;Andrés Botas e 'hijo, 1922, 
p. 3. .. 
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Nadie podrá negarme que independencia abar 
·ca mcho como sustantivo, y poco aprieta -
como, verbo. (15 de septiembre de 1931) 

Barrera 

EL ESP:tRITU NACIONAL EN BA~Rr.:R.A 

En el siglo Y.IX, loa intelectuales mexicanos comenza­

ron a buscar en su país valores ajenos a los de la cultura 

europea. Este intento de encontrar ciertos valores en la 

cultura nativa se hace más patente en la década de los ve1!! 

tes; sobre todo en aquellos artistas que habían vivido fue­

ra de su patria, manifestándose en exaltaciones de la patria 

lejano. que contemplaban con nostalgia, como lo hicieron hs 

jesuitas desde el XVIII, o tratanclo de revitalizar las raí­

ces del espíritu nacional. 

"1e esta manera, se observa que en la obra de ~rrera, 

la historia, las costumbres, el paisaje, etc., tanto de r.ié­

xico como de su patria chica, desemperlan un papel muy·impor­

tante en su obra 11 teraria. · 

El carifto que siente por su tierra lo lleva a afir­

mar la cultura mexic~na como lo demuestra en el siguiente 

poema on·donde revive, por '.llll lado, la vieja mélancolía de 

la raza y por el otro, nuestra ancestral alma criolla que 

dio lugar al nacimiento del Nuevo J.lmdo: 



LA CIUDAD DE LOS CINCO LAGOS l."P'~TOS 

En el centro de_las islas, 
¡mte mu.doa-aacerdqtea agoreros, 
por mandato· de los tü.osea tutelares 
lentamente 
fue surgiendo, 
¡soberana de los lagosl 
la corona de tu imperio. 

. . . . . . . . . . . . 
Las funestas profecías 
se cumplieron: 
por. los maree procelosos del naciente 
con las naos espafiolas arribaron a t-~s puertos 
los futuros vencedores 
de tus pávidos ejércitos. 

. . . . . . . . . . . . .. 
Tus grandezas prebist6ricas, 
opacadas un momento, 
de las ruinas humeantes 
por milagro prodigioso revivieron~ 
Con la sangre, con las lágrimas 
y la carne y los esfuerzos 
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FJLOSOFJA 
Y LETRAS 

de tus prístinos seffores 
fue amasándose l'arcilla primordial del.mundo nuevo ••• 

•:Barrera Treviffo, Carlos, Dos ciudades; México, edici6n pri­
vada, 1944, pp. 10,·ll y 13. Este Ii'bro contiene dos poe­
mas: '!ra.. ciudad d·e los cinco lagos muertos" que el poeta 
dedic6 a la ciudad de México y "La ciudad alucinada 11 ·(1923) 

que dedic6·a la ciudad de Monterrey. 
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En este otro canto patriótico deja oir, por un lado, su 

amarga queja por continuar siendo un país de conquista y por 

el otro, segÚn el propio Barrera, hace alusi6n al comunismo 

y al olvido en que yacía la fe católica en 1935, año en que 

escribi6 su poeme.i 
INVOCACION 

"Cada hijo un soldado -CU.ando vibre 
la bélica palabra subrayando 
tu gesto secular de raza ltbre. 

Cuando se esgrima en ley ericen infando 
y la justicia incline su balanza 
al peso del puñal s6rdido; cuando 

en vértigos extinta la esperan~a 
de muchedumbre at6nita, el grillete 
su vista sólo a presentir alcanza. 

Cuando resurja el Último Jinete 
de la ~iblia, exigiendo en holocausto 
el sudor y la sangre que somete. 

Y un irradiante sol alumbre-in~austo •••• 
y escarnezcan la hoz y el crucifijo •••• 
¡hasta ¡¡ue el vientre esd de savia exhausto 
])&rirás un soldado en cada hijo ••• 

Ü943). 

•rnvocaci6n!ii Mensa~, "M6xico, Im-orenta n. Mendoza, 1943. 
El poema " vocaci I fue escrito especiaJ.me:::i. te para la inau 
guraci6n del Monumento a los autores del Himno Nacional -
que, en la ~ptonda de los Hombres Ilustrec, erigi6 la ciu­
dad de Monterrey, y recitado, por el mismo autor, en la ce­
remonia que se ·efectu6 el 5 de ma70 dé 1~43 •. 



•1bid. 

·!rENSAJ'E 

¡Saive, Patria, botín de aventureros~ 
Tl1 fuis'te_en las estrofas de Vela~de 
nostalgia de alcanfor entre aguaceros: 

remanso de provincia, mientras arde 
la custodia de amor en la penumbra 
que ilumina el lucero de la tarde. 

En tu bazar del Volador deslumbra 
la chispa de la hoz y del martillo, 
y el metal de los cálices se herrumbra; 

pero bailas al són de tu organillo, 
endulzas con cajeta de Celaya 
y aromas como pulpa de membrillo. 

r.o profieren tus .labios un malhaya 
apenas ironiza..~ un malora 
que pone colorines en tu saya; 

y todavía al despuntar la aurora, 
en un repiqueteo de alborozo, 
a la misa te vas madruga.dora, 

con las crenchas salidas eel embozo, 
y como tentación en la cintura 
cruzadas las dos puntas del rebozo ••• 

(1935)·· .. 
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••Este poema suscitó la siguiente crítica de Ra~l Ortiz !vila, 
::¡ue se public6 en su secci6n "El ruiseñor y la prosa", E'.n 
::1 Nacional, del 28 de enero de 1944: 
''Como un rezago del año recién ido -apenas hasta la semana 
pasa4a-, me ha llegado un follet6n "desencuadernnble" de 
don Car1os 'l3a.rrera, titulado "Invocaci6n y Mensaje" ••••• 
En este volumen·-de tiro tan restringido qu~ apenas alcan­
z6 a doscientos ·ejemplares· firma~os por el autor-, se in-

tentó con.ixito engarzarle un nuevo y fresco gajo a los·c9:Btos 
patri6ti~os en los que otros, con menor inspiraci6n, s6lo 
han logrado obtener el oro volador de la ramplonería, pese 
a la propaganda de las difusoras ••• As! J3a.rrera. en su can-
to patriótico, trae a la mente el recuerdo del poeta zac,!_ 
tecano." (Ver Carlos Barrera Treviño, Variaciones métricas, 
Patronato Universitario de Nuevo León, Monterrey, Mfuco, 
1966, ·p. 16 3. 



En su responso a !Brío, intuye el mundo po6tico a....~ 

ricano, alej!Úldose de los motivos mitol6gicos griegos, 1-•ara 

descubrir la mitología nuestra: 

Fgdre Rubén, maestro cuya lira harmoniosa 
supo tooa la ¡;ama sutil y ~isteriosa 

del verco alado y musical; . 
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que llevaba en su& cuerdas no escuchadas ctmcio~cs, 
prosas profanas y m:!sticas oraciones 

en con..~ubio sentimental. 

I'oeta entre poetas, maestro de maestros, 
privilegiado numen entre !Úl¡;idos, estros, 

esclarecido rimador: 
~cr ti el viejo romance luce con nuevo brillo, 
la eesta del tro,•erc y el culto caral!lillo 

cobran mirífico esplendor. 

Por ti el im~c~io vasto del é'Tande Moctezuma 
revive tradiciones de fiereza, tu pluma 

las lleva a lejano confín, · 
y en las notas cuerreras de tu pífano heroico, 
resalta mis el cesto despectivo y estoico 

ñel muy nobl~ Cu.auhtPmotzin. 

Oh sa¿;rado aborigen, tu caracol ~ronc!neo 
sugiere no el acanto, ni el laurel apolíneo 

para tu !rente de inaortal: 
que huyan las canéforas, se esconda el coro trágico, 
y llegue el hierofante ~on el penacto mágico 

hecho de plumas de quetzal. 

Ancianos nobilísimos, en la calma nocturna, 
circunden reverentes tu cineraria urna 

cantando estrofas de loor, 
y núbiles doncellas, agitando ays.caxtles, 
tejan vistosas danzas mientras los teponaxtles 

acallan su sordo fragor. 



Lentamente desfile la sombría cohorte de poetas, 
de poetas, y en duelo cada uno te aporte 

su lira rota, paladín; 
y si curioso Pan en el contorno acecha, 
Texcatlipoca lance tal mortífera flecha 

que a sus desmanes ponga fin ••• 

83 

Y huya el hijo de Tir:!ope buscando- a las castálidas.,. 
por sus carnes seniles, tee1blorosas y pálidas-

corre calosfrío letal, 
y lleva en las pupilas, como visi6n ca6tica, 
lo8 símbolos de nueva mitología ex6tica 

·en pugna con FaJes fatal; 

mas en vano recorre, tal espectro noctívago, 
los ámbitos del bosque rumoroso y Uli.dÍvago 

lanzando gri+os rle dolor, 
_por doquiera descubren sus ojos cadavéricos, 
Ul'!a screbra gigante, de perfiles homéricos, 

;ue ~ulge como resplandor. 

To'stos V':!rsos merecieron la siguiente opinión del JlOeta 

Amado N":!rvo: 

"leg'lci6n de T:éxico.- 1.!ar.rid, nov. 3 de 1916.- Se~or don 
Carloe ":l.arrera - Iep;aci6n de ~~éxico - Cristia.nía - 1':~ 
estimaeo amigo, -!.a- !!IP.jor prueba de que me gust6 su res 
ponso, es haberlo hecho co-r.iar, ms.ndrµié'o el original a­
l'aco Villaespesa, p::i.ra su bella rerj.sta Cervantes, q_ue 
mensualmente aparece en forma de libro y que es sin du­
da la !:iás selecta de ~spa;a.- Cuando aparezca el poema, 
reu~tiré a usten •m ejemplar de Cervantes.- Ya envío su 
carta a Alfonso ~eyes.- .rua.11 Siínchez Azcona, espontánea 
y afectuoRamente me ofreci6 hace algÚn tiempo, costear­
me un tomo de versos. ~ste simpático propósito no ha po 
dido realizarse. Si· se realiza, usted recibirri uno de -
los primeros ejemplares del libro.~ Que su T.llsa encuel! 
tre en esos h14los del Norte que yo amo tanto, las hu.,2 
llas di;,rinas de Seraphita.- Lo saluda corrlialmente Ama 
do Ncrvo.-" Rúbrica.•• -

*Revista Cervantes, núm.,..:. -viI; Afio n·;- Madrid, Pe'brero de 19 
.. Carlos "3arrera, Variaciones métri~as, T.!ontert'ey; :V.éxico, 

1966, p. 105 



M~:xico, como tema poético, es fuente inagotable en la 

obra de '.Barrera: · "Admiro a Carlos no s6lo como poeta de ex­

quisita inspiración, siuo como regiomontano, tan e~trafiable­

mente unido a su tierra ••• El hombre que se debe a su terru­

flo habrá salvado la cosecha del tiempo ••• 11• 

:Barrera plasma, en su libro W.onterrey, las glorias de 

su patria chica e integra, en sus composiciones po~ticas, su 

paisaje y sus costumbres con un estilo nítido, sobrio y mesu­

rado: 

" 

:ESf'UINA 

Las calles de mi pueblo 
se abren por la mafiana en girasol, 
con unos ojos de mirar profundo 
y un nimbo .que realza su esplendor. 

Cuando sopla la luz del mediodía 
se cuecen be.jo el sol, 
y representan las chicharras 
sus f!bulas de color. 

En las noches de luna 
elevan ritualmente su canci6n, 
cuyas palabras brotan de los labios, 
pero el compás 1~ lleva el coraz6n. 

·¡tas calles de mi pueblo 
están hechas de amorl 

{sin fecha)•• 

•0pinion-es que emi ti 6, el poeta regiomontano c·eledonio Ji.meo 
de la Vega, para la revista Hemisferio, de l\fonterrey {Ver 
revista: Hemisferio; núm 2, Monterrey, N. L. julio y agosto 
de 1970, p. 22. 

•• 111as sombras y los silencios", en Monterrey, ,.2i?.:. cit., 
pp._53-54. 



ne esta manera, el arraigo tan caracter!sti~o, en 

este poeta, a su tierra natal lo lleva a referirse a ella, 

ya sea, con cari~o o melancolía1 

ACUARELA 

Catedral para la loma, 
pensativa, lueffe y sola-

Con tus ventanales ciegos 
y tus campanas sonoras, 
¿qué miras desde lo alto 
de tu vuelo de palomas? . 
Y en el girar melancólico 
de tu esfera luminosa, 
¿qué asciendes por el crepÚsculo 
Cat.?dral.hacia la loma? 

Guarña tus repiques torre; 
ata reloj bien tus horas-
En coro por la ciudad 
tocos loe bronces sollozan 
un día para la muerte -
-Un día, pero no ahora 
te vas a weñar pensando, 
taciturna, lue~e y sola-

Catedral sobre la loma. 

(sin fecha)• 

Barrera, en rápidas pincelas, dGscribe los escenarios 

provincianos donde transcurrió su infancia, así, en el si­

guiente poema, se trasluce la afforanza por J~ tierra que lo 

vio nacer: 

I'.!'t1R:3IDE 6 3 

El hogar·paterno, 
frente a mis montaffas 

• 11rae sombras y los silencios", op. cit •. , pp. 43-44 
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tenía seis poyos de piedra 
a los lados de cuatro ventanas: 
en ellos jugaron 
los pies de m•infancia 
en los mediodías 
de rojos de fragua, 
en las tibias noches 
que se nos volcaban 
adentro, tan bellas, tan suaves, 
tan mansas-
como f~ágil promesa de amores, 
como 

plegaria. 

¡Ay, no tengo casa solariega 
para 1,"Yrrha y Sandral 
donde corran sus pies infantiles 
frente a mis montañas; 
dond' el sol en ponientes litúrgicos 
encien~a sus rizos 

con nimbos de santas; 
donde sientan la luz de la luna 
tejer en sus manos 

ensue~os de r.lata-
Pero llevo seis ~oyos de piedra 
labrados a vivo en el alma, 
y con vis~as al mar de la noche 
mis cuatro ventanas, 
por dond' entran los rayos sonoros 

de 
la 

esperanza 
(sin f'e~ha)• 
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Carlos ~rrera sur.o captar con gran acierto nuestro 

cielo, nuestro aire, nuestras campiñas hoscas y tambiln nues­

tra idiosincrscia mexicana: 

?To s6 lo que buscan los ojos 
de !•india M1Qaila­
Inm6viles siguen el curso 
de las nubes blancas; 

•"ras sombras y los s~lencios'~, op. cit., 39-41. 



absortos contemplan 
los ponientes heridos de grana, 
y se van que,dando 
llenos de distancia, 
tan llenos de sierras azules, 
tan llenos-

tan llenos...;_ 
tan llenos de 1,grimac. 

Eran tres herma.nos 
y una sola hermana-

En ella reunía sus luces la noche 
para difundirlas 

.todas las maffanas¡ 
el ritmo del viento en sus bucles 
tejía canci6n de fragancias 
y su cuerpo 

de miembros 
flexibles y j6venes. 
era ondulaci6n de trigal en dar.~a. 
No sé lo que buscan los ojos 
de 1 1 india 1,Ticaila-

--y los tres hermanos 
mataron a l 1 única hermana-

Las tormcnt~s d1 est1o frenético 
corrieron telones en sus luminarias •. 
La canci6n del ctofio en sus rizos 
fue per~iendo compás y palabras. 
Bl hermano viejo 
con las manos trémulas 
cosi6 la mortaja. 

:Eran tres hermn.~os 
y una sola herma.na-

-Y los tres hermanos 
mataron a l 1única hermana-

. P.e clavado mi vista en los ojos 
de l'india W~caila-
No sé lo que busca 
su. febril·mirada 



cuando el tiempo en crepúsculos .grises 
cobra perspectivas 
bajo sus pestañas-
Y la espera se torna rocío 
de angustias y lágrimas. 

Nos~ lo que teme, 
nos~ lo que indaga, 
ni lo que recuerda 
ni lo que presagia-
pero sí que destroza las fibras 

. d1 existencias y cosas pasadas; 
pero sí que la llevo muy hondo 

-tan hondo-
muy hondo metida p'a dentro . 
-¡¡•a dentro del alma. 

(sin fecha)• 
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El roéta, en .su trÍp1iico de sonetos "Aire de provincia", 

además de hacer. un elogio de la mujer provinciana, nos ha­

bla de al{i'lmos·r«C1A.?.rlos que le son gratos al poeta: 

Ar-?E '.')E T'~(IVI!TCIA 

I 

Colegiala 

Surges en la penumbra de tu infancia 
ondulantes al cuello las guedejas, 
y el rincón provincial donde te alejas 
de mí~ te acerca más con la distancia. 

Vuelo de encaje en fugas de arrogancia 
finge mosaico en rótulas bermejasp 
y hoy como entonces, con tu imagen dejas 
un resplandor de tiempo y de fragancia. 

Repiques en el eco de las lomas 
encienden su linterna a loe cocuyos; 
destapan a los huertos sus redomas, 

•"tas sombras y los silencios'', en r1tonterrey, op. cit., 
pp. 55-59. 



y en su llorar de ondas infinitae 
recrean mis recuerdos y los tuyos 
sobre el agrio tapial de nuestras ci"as. 

'II 

Novia 

Aroma tu recato y mi embeleso 
la mancha de claveles reventones 
tras la historiada reja, en la que impones 
ritmo a la estrella y claridad al beso. 

MS. ooraz6n fue de tus gracias preso¡ 
dellas, mis labios férvidos pregones, 
y en. el panal de nuestras emociones 
melificó la vida todo exceso. 

Ce.lleja que celaste su af'!.oranza, 
su mirar, su sonrisa y su ·decoro, 
eres el símbolo de mi esperanza 

porque brillan tus sombras oon el oro 
fugaz de la 1luei6n que no ee alcanza 
en roántico aye~ que rememoro. 

l!I 
:i:.:epoee. 

J'resente en lo r.-P.sado y le futuro, 
reflejo de timiama cuando mueres 
renaciendo en el wetago, pues eres 

. semilla y h'\l,to en árbol ya madur. 

Molde y quilate de crisol más puro; 
aacr1ficio y resumen de placeres; 
Qaricia en el dolor con ~ue nos hieres, 
espejismo real a tu conjuro. 

El hueco acogedor de tu regazo 
inicia su parábola distante 
junto al vaivén de cuna de tu brazo. 

Al.l! reposa mi nif'!.ez fragante, 
donde proyectas con materno trazo 
tu'dádiva y tus éxtasis de amante. 

(1944). 

8S 

•Este poema obtuvo el primer premio en los Terceros Juegos 
"'lorales del .!':stado de México 1 Tema III. Tríptico en sone-
·L·c.2 c:1r..·eJo,::i·:: ~-3- ~~,;i~/· ,·:·-···<·~_.::,-i·.,·· .. (V:---· 1~2.j~:~-~~=:~~! 

1 : .. ~ • - _:::' ~ :- .. _ •• j(.' 



:Barrera, después de inspire.r:;e en las ti1entes e:;;p:i,:~ 

las y francesast tréi.t6 de captar la poesía ,:,_ue ee encontr':!­

ba en loe cantos, las· costunbres y J,os paisajes de rr.éxico. 

Por eso, a pesar de su cultura internacional y de su vida ~ 

darieg,¡ de diplomático, r.!éxico "• .le debe a Carlos Barrera 

el orgullo de su obra poética en los otros 6rdenes de su sen 

eibilic1ad, y ·,.,ue lo :perfilan como una de las más grandes fi­

guras de !-'onterrey, de México y del habla española.• 

G6mez, Federico, Director de .. El :Porvenir, de Monterrey. 
(Ver semanario cit., Vida Universitaria, p. 13). 



COHCWSI0N 

Como conclusi6n quiero solamente añadir que el nom­

bre de Carlos '.!3arrera. Trevii'ío l!lerece figurar dentro del 

campo de la literatura mexicAna, debido a ~ue supo asomar­

se con r.rofundidad, conocimientos hu.manísticos aI!lplios y 

lealtad hacia sí mismo, a los problemas que le ataffían como 

1nteleótu8l, como hombre y como mexicano sin tratar de sa­

car ventajas ni f~lsos prestif;ios~ Por ello, deseo ~ue es­

ta tesis sirva cono ;lUllto de partida a otros trabájos de ma­

yor alcance y solidez, con el objeto de que la producc16n 

literaria de este autor pueda conocerse mejor. 
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